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A CARLOS VICUÑA GUERRERO, 

on motivo de su lucida recepciou en e] bachillerato de leyes, 
"nscribe estos recuerdos de su vid~ de bachiller, gne, si bien 
no ofrecen el patético interes de los procesos de la Inquisi-

l i9n antigua,, rc:fiérense al menos a una lucha jenerosa de la 
, ·uventud con el oscurantismo colouia], resto de aquella, en la 

ue fué humilde actor su afectísimo amigo 

EL AUTOR. 

Santiitgo, junio de ~8G8. 



UNA. P A.LABllA. 

La presente publicacion de este episodio de la, carrera de la enseñanza pública en 
Chile, no tiene otro propósito que consignar uno de los pasos mas avanzados en el pro-
greso de aquella dnrante los últimos treinta años de nnestra existencia política. Desde 
que los húsares Lle 'oto Aguilar asaltaron, en efecto, el instituto nacional, amotinado eu 
1835, hasta el último caloroso acuerdo del Consejo ~le la Universidad en obsequio de 
los practicantes de medicina en el hospital de San Juan de Dios (mayo de 18GS), la 
tuicion de la educacion pública, es deci r, l:t, proteccion del estudiante por la leí, por el 
derecho, por el profesorado, por l..ts corporaciones docentes, ha recorrido un período en-
tero de desarrollo y de conquistas. 

El lance que ahora narramos marca el punto medio d" esa importante evolucion 
q~e ha creado una vida propia, legal, con represcntacion politicii y social, amparada 
por fueros escritos, a la juventud estudiosa. Y por aquella vacilacion entre dos épocas, 
se· esplic:m los dc::;mancs del último representante de la edad del despotismo escolástico, 
los arrebatos Íl1considerndos pero jencrosos de que se hizo reo la juventud delante de 
aquellas violencias, y la timidez característica con que la Uní versidad se interpuso en el 
conflicto. 

Fuera de esto, lw.i otra noble ensei.1anza pa.ra b, juventud en estas p:í.jinas; la del poder 
verdaderamente sublime de la prensa, cuando se hace intervenir en la defensa de las 
causas justas, pues fné la prensa, solo la prensa, la que amparó los derechos de los ' 
bachilleres de 1850, cuando todos los otros recursos ele la autoridad y de la lei les habían 
sido injustamente negados. 

Dos csplicaciones nos quedan por hacer. 
Es la primera, la de que si se notan en este lijero trabajo algunas observaciones per-

sonales mM o menos pun:z:antes, no tienen ellas ni remotamente lli intencion de la ofensa. 
Si no existiera entre aquellas personas y el autor de este episodio el respeto de la tumba, 
existiría el de su propio corazon, que jamas guardará la hiel del rencor ni contra sus mas 
acerbos enemigos y perseguidores. Si se encuentra, pues, algun colorido en nuestras 
apreciaciones personales, atribúyase al lenguaje, a la forma, nunca a la pa¡¡ion. 

Es b segunda, la ele que estos apuntes fueron escritos a principios de 1865, sin-in-
tencion inmediata de publicacion, lo que deberá tenerse presente para comprender algunos 
de sns pasajes y conceptos, ele otra manera 011curos. 

¡ 
! 
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LA DISOLUCION 
DE LA 

DE LE YES. 
-----••------

J. 

LA ACADEMfA DE LEYES Y PRÁCTICA 
FORENSE. 

No há muchos aiios cxistia en Chile con 
el nombre que se lee 1il frente de esta piji-
11:t, una iustitucion científica y literaria de 
considerable import:mcia, pero que l.t fdjil 
memoria de bs j0neraciones ha relegado ya 
al reino del olvido. D ur:inte el col1>niaje ha-
bía sido la lumbrera del sa.ber en fa. juris-
prudencia, único saber que, adem:is del de 
la. teolojfa., entonces fuera lícito. La repú-
blica acojióla tambien bajo su manto, y 
dióla su propil\ organiz:i.cion democritica y 
deliberante. Sus último3 reglamentos, pro-
mulgados por el ministro Tocornal en 1834, 
revestíanla de este carácter grave a la vez 
que popuhr. Ella se mcinteni;i. .t sí propia 
con los for:dos que erogaban sns miembros 
y ella. vot:i.ba sus propios gastos como una 
curporaciou libre. Ella misma dcsig,111.b:1. sus 
autoricb.des por eleccion espontánea. Sil pre-
sidente y vico, sus dos secretarios, su fiscal, 
su tewrero, todos sus empleados salían de su 
seno J ernn renovado3 periódicamente por 
sus sufrajio3. 

1 

Sentábanse, por otra p1trte, en sus presti-
j iados. bancos todas las jóvenes esp_eran~as 
:le Chile, y por sus umbrale3 hab1an ido 
asando al solio de todos los poderes, uno ¡ m pos de otro, los mas grandes renombres 

ie. la república, porque sus puertas era.n la 
1 

entr:db. del foro, y nadie, como es sabido, 
podia ser grande ni tener en Chile nombra-
clia cívica ni política sin haber sido abogado . 
Instruida aquella academia para los bachi-
lleres en leyes, eran sin embargo sus miem-
bros n:i.turales los abogados de toda repú-
blica, y propiamente constitu ia po r sns esta-
tutos y por sm fin es una corporacion ñrni 
semejante a e3e "eolejio ele abog:i.dos" a que 
nacb, ni aun el monopolio, ha podido chr 
vitalidad en e tos clias de suprema indife-
rencia. 

Como institucion de enseñanza técnica la 
Academia ele le!JeS era en estremo deficiente; 
pero con~iderada como un elemento de dis-
ciplina intelectual, como un jimnasio del 
espíritu, del pensamiento y de la palabra, 
ofrecia a la juventud una Mena de luz y de 
combat~ que la preparaba admirablemente 
para las exijencia.s de l.i vida pública. Bajo 
la primera presidencia (1849) del popular 
IU:\.jÍ5trndo que cerró al fin sus ojos a la vida, 
l.i de don Miguel i\f aria Güemes ( electo para. 
aquel pue.,to por los b,ichillcres que Ja vís-
pern habían siclo sns :i.lumnos en la aula de 
derecho), alcanzó Li .Academici de le!JeS la 
cúspide ele su prestij io.· No menbs de sesen-
ta bachilleres y a.bogados asistian en esa 
époc,\ a sus doctas y lumino as discusiones, 
que tenían por tema todo lo que es propio 
de b jurisprudencia, como ciencia y como 
prictic:i.. 

Dos aiios despues (agosto de 1850), la 
academia cataba desierta, perseguida, pros-
crita, disuelta, en fin, por órdene:s de la su• 
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prema autoridad g ubernativa, y sus anti- g rcna, ( ·arnta11) un t ro;:o de tafctan1 1cgro 
guos miembros, cspulsados de u seno, o . s uspendido por dos hebras ele scd:t s re su 
vagaban, golpea ndo a 1n · p 11 crt:1s de otras labio superior faba a b lí vida palido. lde su 
carreras, o habían consc nLi.do humildcm ':l ntc rostro una accntnacion cstrniia y ca,. terri-
cn volver ,i lii estreche✓. de l:; clnsc r.scolar, ble. Alto, corpulento, de talante dese,• lbarn-
convirti6ndosc en dóciles alumno - de pues ✓.ado y altivo, cuando co n paso lent1, >Jl)C11c-
dc haber s ido aprendices d e tribnu os; rcsig- traba en el recinto de uucstras confc mcias, 
nándose a ser niiios dcsp ucs de h:1bcr s ido arrojando miradas escudriiiadoras , cada 
hombres. uno de l'os a ·icntos, parecía.nos que r:rn nu 

íCómo y por qu6 sucedió todo esto? 'L1l es pectro del pasado <pw venia a asOJnirsc a 
es el argumento d e esta p:'ljim1 del libro de I aquella mansion d., ]ajuvcntud, paraa :liarl e 
mi jnvcn tncl, que arrancamos al a.cas0 por el en carn su olvido, sn ruptnrn, su des<,;, 11 con 
sola;: de los recuerdos y para el aprovecha- la cd:ul que él representaba y castig:n1asi al 
miento tal vez de los q uc vienen en po. de pnrvcn i.r, que ya era. su j ucz. Pobv dcan 
n osotros. Menesa ! Uiünto nos CLrn ·ta· ser hoi weros 

U . con 61 por lo mismo que no le t 1Ürnos 
cuando todo era poder en clcrrccloo ssuyo'. 
En el correr de los aüos volvimos :t ve ) parn 
recibir su firma sobre nuestro dipP .1a de 

EL DIRECTOR MENESES. 

Cuando me incorporab,t a la .A cwlcinia de abogado, ese mismo título que tanll y tan 
leyes y p1·áct/c.t fol'ense en el rn ci de mnyo porfiarlo afan había puesto en arrebDnrnos; 
de 18 ':l:0, l-t:1bicnd@ cumplido haci:t poco los y nos es grato confesar que le encon ".·amos 
primeros 17 a1ws dG mi vida, rcjíat, como I acc siblc, ben6volo, casi curdial, al Mecer 
su director el dean don Juan b'rancisco l\fe- , sincermncnt,c olvida lo y ¡e. t raña cm) ~iden• 
n eses, qne frisaba, ya en los 70 de la snya, cia! pcrneguido ahora y espu lsaclo l) cs.1 
harto rarn y t rabajacb. Decía::;c de 61 qne s,1nta ac:,de.mia, llamad:i el caúit(lo ·ectc d,,tici 
babia. comenzado su ca rrera pi'tbl ica co111O y en la cnal 61, siendo cabeza, habi:woorlido 
uno e.le los partfoipcs ele aqnel boLin de sa n- m eno::; q ue los s:tcristanes! ... 
gre y oro, llamado del A'sc01 ·pi'on en 1800. 1 . Fuó en ve['(lad doa Juan FranciL > ~fo 
.Escribano de gobierno en 1810, su impopu- n escs un chil eno al que la pat1i tien 
lari lad ltabia, $ÍL1o una ele las prim eras ca n- mui poco que agradecer; pero s n rninnoria, 
sas del d esco nt~nto do la capital_; y su caiLla, 1 confiada al reposo y a l:t rni::;ericorcH de L 
por lo tanto, UllO de lus primeros tl'inHl'os tumba, llO cncolltrnr:í ni aplauso ni utlque 
ele su aj itaüo vccincbrio. ltcstablecido d e,;- renci,1 Cll es tes r ec uerdos per;;oHal s ... ,fo so 
pues :1, la omnipotencia, nfano y astuto, h :1,h i:1 mos aq uí historiadores. }3osqu ejam11 sobr 
perseguido a los que le perdonaron, hación- el papel las so mbr:is ele los actores e U ll , 
close el asesor le Atero en 'onccpcion y de I c1;ccna c:1si clomó.,t ica, y por esto ap- 1ooce e 
Marcó en Santiago. ·1~sliat riado c ,1 la Hoclte dibujo de la tótrica imya, h ech o a aande 
ele Chacabuco, ]1,1,bia vuelto a Uh il e cubierto ra:sgu,; en cuanto e:; nec sario a acstr 
con esa coraza moderna q ue ni las arma::; , propósito, mas ce rcano del clrnma qll ele 1, 
mellan ui las leyes civilc.- rompen: .la vcSLL- crú nica. 
dura. cclcsiá.-tic¡¡. Pocos aiios, al contrario, le . IU. 
habian bastado para hac rsc ministro ün i-
versal de todos los despachos (inclu o el ele 
la guerra), en la r evulucion ele 1 ~:rn, y en 
menos tiempo se habia asegura lo los título,,; 
permanen te~ de proviso r d e la a rc¡uid i6ccsis, 

• dean de nucstrn sa n ta catcclrn,I, d ':l cano de 
la hcult:d de leyes de fa univcr~itlad de 

• Chile y, por último, director de la Acarlemia 
de leyes, cargo anexo, a virtud de la lci or-
gánica de la U nL ver~ida(l , a aquel lccaHato, 
y empleo· todt,s de alt:t dignidad y de pin-
r,üc.; salarios. 

Era, en otro scnti<lo1 el clean Meneses 
un h ombre adusto, le semblante agrLO y 
airado. Roido su labio s up rior por la gan-

LA ESPU[, ' íON. 

El tlca n Jlí e ll e. e· había sido, com, ';leva 
mo · ya dicho, escribano de c:',m:wa , 18.l 
y fo6 en seguida, altcrnativ;1mcntc to 1 
ju 11 to, diari;;ta, r,anónigo, orador < el ~tb 
prov isor, dec11110 de leyes, ministro , toda, 
la s carteras; lmbi:t s ido todo, en fin11nncno 
abog(icln y jurisperito, rnzon ;;in du a ú111 
ca por la que era llii-ectol' (le la .ti cauct1¿'1:a d 
lt!ijeS encargada rle conservar l:is luu , y h . 
p;.:'lcticas el~ la abogacía y de b j urü ·u den 
cia ..... •· U osas de U hile!" , 

Desde el día en que 61 se sentó cü il a po 
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trona de b dircccion superior de la academia, 
comenzó aquella a morirse en sus manos, 
como era inevitable sucediese, y hubiera 
perecido mucho mas a prisa, si sn constante 
ausencia de lil. sesiones no le hubiern dejado 
al g 1111 aliento y algun provecho. El director 
asisti11, solo cm.ndo habia. algnn capitulo, al-
gnu nombrnmicuto, alguna reccpcion de ba-
chiller de campanillas. Las sesiones ordina• 
rias eran presididas por el actu:.i l re_jcnte de 
la. corte do apcb,cioncs de Santiago, don 1lU-
xi1110 Muj ica. El vice-presidente era elj óven 
abogado don Vicente L opcz. 

Era., pues, la n oche memorable del 12 de 
julio de 1850. Diez o doce de nosotros está-
bamos sentados en nuestrns silenciosos a icn-
t os, alumbrado el rceinio de la scsion en 
uu;i de las salas del antiguo Museo por dos 
velas que ac:\baba de prender el p ortero 
Hurtado, un b uen hombre que a nadie ha-
bía Jrnrtacl\) cosa a lo-una y monos el don ll cl 
inj enio. No habi,i llegado t oclavia ni el pre-
sidente Mu_jica., que a la verdad ib11. poco, ni 
el rl ilij cnte Lo pez. Aguardábamos. 

De improviso se lestaca en el sombrio 
umbral de la sala una fi gura mas sombría to-
davía; penetra en el recinto y va a sentarse 
con aire grnvc y cas i solemne en la testera 
ele la sala, frente a las d os velas que lit ilu-
minan. Es el clircctor.--"iA qu6 ]u1,brá veni-
do1" nos prcgunt:\bamos todos en voz bnja, 
como si esa ni ebla del espíritu q ne se llama 
el prcsentimie11t0, hubiera invadido en ese 
instante el espacio y llegado como un vapor 
frio a nuestros cor:,zones. Ai! no nos enga-
ñábamos! 

Apenas habi;i, ocupado su puesto, aj itó, en 
efecto, el director fantasma su sonorn cam-
p;i,nilla y dccl;i,ró abierta la scsion. Mas, en 
l ngar de pedir la órden del dia, vimos q ne 
en voz baja ordcuab;:i, al secretari0 tomase la 
pluma y escribiese lo quo iba ;i, dictarle. Re-
tengo frc11ca toclavia e inmntable, co mo si 
mi memoria hu1 icsc siclo nn cristal foto..,.r:\-
fi co, la imprci ion ele aquell;i, csccn;t, l;i, ;cti-
tucl del director, su jesto, su p;,n ;,do eco al 
cllct;i,r, las frases lle aq uel escrito, la culpa 
mi ma que estaba cometiendo. 

Era esta última ele dos cla~cs: la una con· 
tra la cli:,.niclacl de la uc:1,rlomia; la otra con-· 
trn su lei e crita. El presidente I\Iujica había 
siclo elevarl o en esos clias a l;1, posicion de 
minis ~ro ele E 'tado, y al mismo tiempo el re-
glamento do la .Academia orrlenaba que sn 
'reemplazo, fnera en propiedad, fuera interi-
no, se hiciera por eleccion directa ele la Aca-
<lemia misma. Ahora bien. E l director se 

habia propuesto tributar al nuevo ministro, 
110 solo su propio homen11:ic sino el de la cor-
por:1.cion toda, felicitándolo a su nombre pom 
su exalt:1.cion al ministerio, y pidiéndole qmu 
él mi smo des ignara el prcsid,rnte que habiai: 
de sucederle. llccuordo todavia como porn 
una impresion de tímpano y de repercuciom 
en el alma las pal;i,bras tcstuales con que cov 
rn cnzab11, aquella nota. "La A caclemia de le, 
ye$, decía, que V. S. dignamente prc~iclee 
honrosamente complacida por su ele1Jacion,i 
etc. N unc:,., csto i ele ello seguro, habíase vis,;_ 
to en aquel recinto nn;i, humilbcion mayor-
una befa 111;1,s crnel heclia a la clignicl;\d en-
carnada con tocb su primitiva ene1ji;i .em 
nuestras almrrs y en nuestra!\ conciencias. Se 
nos pcclia junta.mente una indignidad persor 
nal y la consumacion ele un atentado contra-; 
nu estro propio derecho; y se nos ex~ji11, csta,c 
para un hombre que no amábamos y pom 
otro hombre que nos era :tborrecible. Mi co.J 
razon, lo confi eso, se comprimió dentro cleE 
pecho, y cuando hnbo do dilatarse ele nuevo,¡ 
mi protes t:1. ;1,t·diente, esp:rntánca, irresisti-
ble, fn ó la primera en hacerso oir, casi con la« 
amargurn de 1111 reto. Y ¡,cómo evitarlo? A 
los 19 ai1os toda la sávia do la vida está em-
e! corazon, y r.s solo m:ts tarde, cuando m:.t• 
durarla a la vez por el sol y b in temperie{) 
se derranm dentro ele la pare les del ccrcbro·c 
y t iue las s ienes de blanco en su superficio. 
y de colores sombrios sus mace radas cavida-
des! .. . 

I ero aun h oi mismo, lo confesamos, cnann 
d o la cuenta de los clüts ele nuestra existencia; 
corridos h:i sLa esa hora se ha casi doblado0 
habríamos h echo lo mismo. E l hombre scc 
reconoce a cada instante en ese espejo in-
menso quo nadie ve, porque no está delantGc 
de sus pasos en el incierto jiro de la vida1 
poro que por do qniern llevamos suspendida< 
a nuestra espi1.lcla como el aspa de los anti 
g uos mártires: el pasado. Y ayer no mas, er 
otro pue!\to, on nombre de mas altos debe0 

rcs, sometido a un a respomabilidad mas cfin 
c:,z, cuando sentí el d;irclo on el corazon, mee 
tilo r;\piclo la m ano y lo arranqnó p~rn ele 
vol verlo e n el acto al retado r. (1) Ese es e 
hombre. Lo 11;\lll:tH " niií o," "jóvcu," "ann 
ciauo," y creen qne todos esos seres han idc. 
sucecli.éndose dentr0 de la ostrnctnrn artififi 
cial y presta la en q ue vivimos. Pero es l; 
corteza solo h que muela. L:i sávia que d i, 

(l) Alusion a un bnce en b C.ímam ll e diputa;, 
<los con el ,wtig,v.i intendente rle '[',\le:\ rlon J. JÍ' 
Ro(lrigucz. Tlcmo., llidw que esta memoria fu é e, 
crita en 18G5. 
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vida, color, raíces, forma propia ::il árbol y a 
la flor, a la encina y al abrojo o~ siempre la 
migma. 

Pero, por esto mismo, no quiero yo con-
tar con palabras de hoi aqutil lallce do hace 
quince 1tiios; y voi a copiar su injcnua dcs-
cripcion de una resei1:i que de 61 hice y cuya 
fidelidad ates ti o-u aron anto la U ni 1rer!lidacl, 
el Congreso y la prensa b firma de mucho8 
de mis colegas. Dice asi tcstualmonte, copia-
dn de los di:.uio3 <le 111, éporn: (P:ROGRESO 
del 24 de julio de 1850.) 

"Esposicion ele lo ocztrr·ido en las sesiones del 
12 y 16 clej1tl-io ele 1850 ele la Academia 
de leyes y práct-icct forense . 

"Abierta la sesion, el señor director dictó 
al secretario un oficio que debía pasarse i!.l 
presidente de fa Academia, don IIHximo Mu-
jica, intcrpelúndole ~obre si concurrir.ia en 
adelante 11, las sesiones de b Academia. Con-
cluido q no fuó el oficio, el peñor director pa-
só a fa. órdcn del lía; pero entrando en esos 
momcmtos el seiior vice-presidente don J osó 
Vicente L opez, fu éle preciso hacer lee r en 
alta voz el oficio qnc se había dictado, con 
las interrupciones naturales de esta opera-
cion, lo que to habia !techo inintelijible para 
los académicos. 

E l bachiller don Salvador Cabrera pidió 
entonces la palabra oponiéndose a la remi-
sion del oficio en los tórminog q ne e, taba 
concebido, y clespues ele nn corto debate con 
el señor director, resultó que el académico 
Cabrera desistió ele su opo ·icion, dando por 
razon una mala intclij cncia ele la ene t ion. 
El infrascrito se opuso en eguicla al oficio, 
ale_qanclo ser contra el regfomento y decla -
rando que cornpi·wclia p~r:fectainente d sen-
tido ele la cuestion. Entonces el scifor Mene-
ses, irritado de mi resisteuci ;1, cuando 11110 

de mis concolegas habia desistido ele la suya., 
me elijo con vnz ásper:t :-¡"líola/ ¿quién es 
itstecl?-Soi Beujwnin Viw ña, le respondí. -
Celebro rrmcho conocerlo, añadió con tono 
irónico el señor directo r; y yo 110 respondí 
mas que:-Yo tambien le conozco clemasiaclo, 
señor· cl·irectorl Empero, el :eñor director 
a.preció la justicia do mi ~olicitncl, y clijo:-
Esta es solo wia inclicacion qne hrt,r¡o a lrt 
Ácaclemia. En virtud ele esto, el oficio se pu-
so a votacion y fnó aprobado por doce votos 
contra tres. Luego que este acto se hubo con-
cluido, el señor director hizo uso ele la pala-
bra, mas o menos en estos tórminos :- Estci-
mos en imos tiempos en qne los muchachos se 

creen itnos grandes personajes, y ya no o a-es-
petan los actos ele s1ts superiores como no 
debieran suponer qite éstos son siempre_; •stos 
y bnenos. Es preciso tener mas eclitcaci,, , es 
preciso no tener la pretension ele creer'' sit-
per-ior¡;s a todo un c1terpi1, tan solo porr,, i se 
pertenece a él .. . -El señor director pn rnn-
ciaba estas palabras con u n tono amar, ele 
rcconvcncion y directamente alusivo mi 
persona y a mi conducta.; y hubiera sep ,ido 
procligAndolas, si yo no lo hubiera inte; mm-
pido pidiéndole mas consiclera.cion por r ,de-
coro, :il que clirijii!- ataques injustos. } •~sta 
tan natur:i.l reclamacion, el señor direcC : se 
levn.ntó, y con palabras insultantes rne aan-
dó salir de la sah,. Le preguntó con V07.l,:;>Unn, 
ele moderacion, si tenia derecho para E 11jfr-
m.clo, y habiéndome respondido afirmn ·.va-
mcnte, me retiró ele la salit sin promn :iar 
una palabra." 

Todo esto t enia lugar el viérne~ 12 1 • ju-
lío ele 1 50. Pero la escena quedó inco• ~ple-
ta. IIIi salida ele la sa.Ja era hasta esG01mo-
mento un desaire, pero no era un ca.:rlígo, 
no er:i. mi e, pulsion. El airndo directonJquc 
se habia ocupado en el silencio, no e mno-
clitar sn venganza, sino en armarse comlllla, 
se encargó de consumarla en la sesis I si-
guiente del mártes 1 G de Julio, pues ]<1<, ü..ca-
demia se reunía solo dos veces por set una, 
m{irtes y viérnes, a las siete ele la noclG, 

Dejo, en consecuencia, prosegmr :Í" tí la 
narracion del documento cuya lectur,rnnte-
rrnmpe solo el párrafo anterior. 

"En la se' ion siguiente (la del 16 de illio) 
me presenté en la sala, y lo primen-' que 
hizo el señor director fu ó preguntar yo 
estaba presente; le contestó que sí, y; 1 re-
plicó con voz clura:-Váyase itste.cl ciara 
C\f"nera y no vuelva rrias m-ientras no mrndé et 

mí y et la A cademia ima sati~faccio por 
~ crito por s1i concluctct en La sesion pe acla. 
Yo le responclí:--Yo nece ito algunas ·ipli-
cacwnes sobre qné y p or qité cct"usa se riuo»icle 
estrt i·ep(l,racion ... - Vctriws, seí'íor, paN Jfiie-
rct! fuó su re ¡ uesta; estoi cmtorizaclo m· el 
i·eytamento pai·ct terminar toclct citestii, con 
mi clictámen. Y o obedecí y salí ele 1 sala 
pronunciando estas palabras:-Apefo, ¡ al 
Cons~jo ele fo Univei·úclacl para ven· ·i los 
cctpricho del seíior directo r son aq1úímnni-
potentes.--Algunos bachilleres intentan 1 de i 
fenclcrme ele esta injusta violacioo, qt' a la: 
par atacaba cuatro artículos termin1inn ; del 
reglamento y ofendía en lo 1irns delicce, ) 1\Ü 
dignidad personal; pero el señor clirecc.;:r les 
in~puso silencio." 
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Los infr11scritos protestan corro falso cor.-

tra toda otra csposiciou que no s )a la pre-
sente. 

BEN".JAMIN VICUÑA MA.CKENN A .- ADoL-
FO IBAÑEZ. - Jo,·:i:: D. lBAÑEz. - Jos1:: L. 'l'A-
GLE. - UALISTO A. HlJRTADO. - Jos:rs A. 
l'liANCITEÑO. " 

Mi sentencia estaba pronunciada. i\1i es-
pulsion ele la Academi:i. de leyes era un he-
cho. i\fi carrera, mi herencia, mi porvenir, 
estudios penosos acumulados durante diez 
aiíos, mediante esa fatiga que no tien e igual, 
la fatiga del aula; hé aquí como todo eso y 
hasta la honra, el tesoro m:is pre~iado de la 
vida, habia, venido al suelo en un,t hora, en 
un minuto, ba ta11clo solo par;.i. consumar tan 
temprana y tan injusta ruina el que un clé-
rigo soberbio hubic.,e pasado por mi frente 
altiva pero inmaculacln el loblez de su man-
teo ... 

Solitario, pasec\,nclomc por las oscuras ga-
leria.s supsriores dsi edificio cls l 1lf nseo, me 
hacia yo aquelb noche es:is tri stes reflexio-
nes; pero 110 me resignaba. Ssnti r resigna-
cion por los mandatos de lo Al to, C$0 es h u-
mano y sublime, po rque la resignacion de 
esa especie es la virtud; pero el ho mbre que 
se res igna al hombre es el esclavo . Hesol vi 
en com;ecnencia, y en ,HJ uella hora misma, 
apelar a la justici11, a la lei, a la antorida,d 
ampat·al10rn y pedir a la U nivcrsilacl , al go-
bierno, a los tribunales, al congreso mismo 
el desagravio del insul to y ]n, restitucion del 
despojo de que et"<t victima. Mas, iCÓmo ha-
cerlo~ La causa d iciente ele mi si tuacion crn 
mi resistencia a la fclicitaciou ele un mil'l is-
tro de Estado, y a este minist.ro le encon-
traba en todas partes delante de mis p,,sos. 
iÜcurriria a la U 11iversicladl ~..\.hí estaba el 
ministro vice-pritrono de. la Unúersiclu ll. 
iÜcurriria al gobierno como encargado de 
vebr por la educacio11 superio r de los ciu-
dadanos? Ahí estaba el mini:;tro con fa car-
tera de la i11struccion públic:t en la ma,no. 
iÜcurriria a los tribunales ele justicia./ Ahí 
estaba tambien el ministro de j ustici11 ata-
jando en el pórti co ele las co rte:5 mi p11labra 
y mi derecho. Solo el congreso me abr.ia el 
horizonte ele una lejana esperanza. Mas, 
ic,ómo llegar hast,t su recin to ·i yo uo tenia 
voz para pellir el ser oiclo y si toclavia habia 
de encontrar en sus banco.' al ministro di-
putado? En todas p,ir tes e tab.1 la inexora-
ble sombra de "Don Máximo " y b sombrn 
de mi negativa a su felicitacion por la Aca-
demia. 

El caso era dificil. Y o lo i ugaba todo, 
porque no tenia entonces otro bien que mi 
prontuario, como hoi no tengo otro t esoro 
que mi pluma. Qué l1acer? Apcbr del fallo 
pronunciado era árclua empresa. Dar satis-
foccion era simplemente nn imposible. Qué 
h1tcer1 }\fe refnji é un instante en lo qt'le el 
hombre ama mas en sí mismo y lo que él 
mas r0spcta en lo. otros, la dig1ticlad, y es-
cribí um, carta privada a !11one ;e~. 

Es11, carta, escrita al clia ~iguiente ele hi, se-
sion en qn,¡¡ fuí espulimdo ele la Academia ele 
leyes, vió la luz pública, y yo temblaba con 
la idea de que mis timigos la encontraran tí-
mida o mezquina. Meneses, empero, desva-
neció mis clud,ts. Su única contestacion fué 
llevarla al seno del consejo de la U niversi-
dad y declarar qne yo se la había mandado 
como un insolente reto. Yo habría jurado, 
sin o-mbargo, que se la lrnbia dirijiclo como 
un avenimiento. 

Entre tanto, e a carta concluía con estas 
palabras, encaminadas lealmente a b única 
solucion po,iible: h rle la dignidad. 

"Protesto, puos, seüor directo r, le clecia; 
protes to por mi conciencia contr;,, la concli-
cion que :;e me ha impuesto anoche, concli-
cion q ne no llenaré j am,1 , porq uc prefiero 
mi honor a todos lo:; t ítulos ele la tierr.:1 , no 
diró ya al de bachiller, que no se me da grnn 
cosa. i Y debo yo permanecer ctenrnmente 
separndo ele la Academia, puesto que estoi 
resuelto a no dar sati faccio 11 es ele ninguna 
e~pecie1 Asi sucedería, scifor director, ·i us-
ted pcrsisticrn en su rcso1ucion; pero, en e e 
caso, y dt"qtencliclo por b justicia que invo-
co en ust"c1, buscaría otra que me rehabili-
tara ele los ~gravios que he recibido siendo 
separndo del ·cno de mis compaiíeros sin 
cansa a lguna. 

Con~o, pues, que la rectitud del seiíor cli-
rect.or reconocer;\, la verdad ele lo que dejo 
e:::p uesto, y espero que este asunto quede ter-
m inado desde lnego."- (PROUR~so del 2,1 
ele julio de 18:30.) 

iEra est o 1rna ofensa mas hecha al irrita-
do director de la Academia de leyes1 

iEra b espres iou inj ónua de una alm:1 lton-
rnda y juTcnil que se justifi ca en el derecho 
y no en la hurn illacion i 

J\Ieneses creyó lo primero y me condanó 
otra vez como en presencia. de un nuevo in-
sulto. 

Yo solo tuve el propósito clfl mi lejitima 
clefonsa. 

Y hoi, como :iqueUos a quit3nes lleguen 
estas pájiuas s·enín no solo lectores sino juc-



- ,10 -

ces, cncomióndoles el qu e dceirlan, así en 
este punto corno sob re t odos los de esta 
rnidosa controversia, cuál ele nosotros, el 
p erscgu idor o el perseg uido, estuvo en la ra-
zoll. 

IV. 

J\HS ALIADO'. 

Es pulsado ele b Acnclcmia ele leyes 0011 la 
u uta Lle "atrevido" y sometido a l:i. condicion 
vergonzosa de chr una satis foccion pública 
que "habia ele estamparse para constancia en 
todos los libros de fa Academia," y negada 
por M eneses hasta la cor tesía ele u nn, res-
puesta a mi carta privada, iqué me cabía ha-
cer1 Yo habria.hocho una sola cosa conforme 
.t mi índole 11:1.tura l, a mi fogosa celad, a mi 
espíritu íncli n,,do siempre, y en aqnollos 
aiíos sobro todo, a lo que ora franco y atre-
victo, segun la esprosion de mi poderoso pc"r-
seg nidor. ::\Iencscs e ra para mí 1rnn. sombría 
cvocacion del pasado. L levaba en su fren te 
l o:-; ana temas ele cuaren ta ,1iíos ele una r evo-
lucio11 victoriosa guc le había aplastado dosel e 
el p rimer dia baje, las ruedas de su c:trro, 
que d fu é osado a contener 011 el punto 
mí~mo ele part ida . 

l'~r1t, por lo tanto, un acn,:;aclo que los 
acontecimientos lmb ia n t r:iido a pesar de s u 
org ullo y d e su a utoridad a b barra nivob-
dora del potToní r. J~ra un reo ele la historia 
sometido al j uicio rlc la j oncracio11 que so 
levantaba conmigo y a b que 61 lwbüi heri.-
cl c, en e l corn z n, croy m1o h erirme a mí solo. 
Ahora bien. ::\[i deseo, mi placer, mi. 1·ongan-
za era d escender a osn, historia. B uscar con 
la lin te rna de Li investigic ion una a una 
todas las p¡\jínas ele la vida de aquel hombre 
púb lico q ue hab ía c:1rgaclo con ta ntos odios, 
levan tarle auto m í mi :; mo y por mi mi:-; mo 
el proceso d o s tts culpas, y u na vez cli,:;puosto 
éste parn la ú ltima sente ncia, h ,,borlo exhi-
bido a la gran lm: ele fa p rcns:, y haberle· di-
cho como la ún ica represal ia rl e su atentado : 
-" }fo beis atado las alas de mi p orvenir con 
un ji ron ele v uestra sotana_ ele clér igo. Ahí 
teneis en cam bto !;1, cxhumacion de ~: uesko 
pasado. D ejad ahorn, q no ent re vo:;, a nciano 
y pod eroso, y ent re yo, ni iio y de:;conocido, 
pronuncie e l p.i i::; s u fallo justiciero '" 

})ero en e:;ta voz, como ([ ttiz;í, en n ing nna 
otra ocasion ele mi vicln., no m e someti a mi 
ins pimcion p ro pia, si no ,ti cu a.,ej 0 :ij eno, y 
-voi a decir pcr qu é. 

11:n la noche del l G do julio, cuando el di-
rector de la acade mia ele leyes habia p ro-

nnnciaclo formalmente mi espulsion ad{r er-
p el uccni y manclá.clol;i. consignar en l:t a.- t y 
cu los libros ele la institucion, y cuané yo 
m edia con acelerados pasos los cu:üro e t,ta. 
do ele la galeria superior que rodea el uifi. 
cio ( loncl o como entre ruinas so ;i.ll\ ·ga 
t odavía la U ní vers iclacl y todos los <lepé .,!tos 
del saber ele Chile); cerrada la sesío11, cer-
c;í,ronso a mí tres ele mis co11clisdpulos , ,i.ra 
hablarme. Era uno el e óstos nn j óvee de 
colosal est:1,tura, flaco, membrudo, ele mu-
blantc severo y casi terrible, a, guion e:<L~sa 
Hoche yo veía por h primern vez. Tenn fo-
dome su mano g rande y descarnada, me.,,iijo 
est;i.s solas palabras, y pasó: "Soi Ib .. wn 
Vallejo, cuente usted conmigo." Ern , me] 
mismo R:tmon Vallejo q no aiíos mas i; :ele 
sucumbió heroicamente dentro ele las . ün-
chera'éi ele 'ralea, en cuyo recinto se 1 :na 
proclamado dictador. Lbmábanse los -ros 
~antos C.ivacla y J11;i.n ele Dios Cist 1, 1aas 
::\Inrng:t, que viven todavía leales en la , 1Üs-
tacl, leales en la causa, leales en l;i tracl( wn 
y er. el pro.~ente, y que debían paga,r , 11mí 
afcccíon el tributo de su temprano cas.,;go. 
C:ivada, en vercla;J, fué suspcncliclo cl(1,,tu.i 
fun cio nes por ::\Icnosos, como lo voremn on 
brc..-c, y Ciste rnas i\! oraga, qnc cu M.1,/ma 
misma noche habia intonbi.clo a lzar sm; 1oz 
en mi. defensa, r oci.b ió'trn cast igo mas ta,úio, 
p ero mas eficaz y mas conforme a l gust_ del 
·,iojo cloan , r¡uc aho ra ern clirJctor la 
Academút de leyes, como medio siglo ·a·á.s 
habr i.a siclo d ig no director ele J;i ~ant,tl ln-
q uis icíon. E ste poquoüo episodio do la.c)Bll -
ganza m erece :;er consignado aparte. 

I rri tado, en ef.,cto, el cloan i\1enese ~•)O r 
el eco d o protesta que habia hecho oír ') ir-
tcmas aq uella noche, d evoró por lo p1 ,nto 
su cólorn y cmltLn-o su estallido, a clifer , cía 
ele mi caso. ::\fas, tan luego como lrnb.9 h ~un-
tado la sesion, d ictó al secretario, encee,An-
closo con él dentro el e la tmla ya clcsiecc , y 
envió ah corte ele apclacionc,;, un clenn-.:cio-
secrcto y vcrclaclernmen to i nq uis itori· en 
qu e h ac ia presente el dosafuuro rle : 11101 
j óven. "E :;poro, pot lo mismo, decía e di-
recto r en esto ofi cio, del que conservo too via 
una copia fiel y con la focha exact;i, cl.G. 16 
Lle julio; espero que su sciiori:t ilustr nmn, 
ten<lr;'i presente esto h echo (la defenss'tnne: 
in te ntó hace r ele mí), cuando Cisterncuwoli~ 
cite sn incm p oracion en el 11 1ímero de lo ,ibo-
_r¡w lr1.s, a c11yo noble oficio e:; tan inhe.o,nte\ 
la moderacio11 y el respeto h!icia las e Jlpo~ 
raciones como espocüümcntc a las a )Oril-
clacles. » 
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E l voto de Meneses fné cmnpliclo junto que Labia cometido, si falta h abia en el ele-
con su venganza! rccl10 y en la cl igniclacl, iCra de las que rne-

p Jcos meses mas tarde-, Cisternas se pre- rccian aquel tremendo castigo de deshonra 
sc11t:1ba en los estrados ele b corLc de apc- y peretícion1 · 
Jaciones :1 rendir su eximen de :,bogado, y Habia, ele todas maneras, una antoriclad 
por una escepcion, única g. uízi en rnt'.cl1 0s 

I 

lbmacla a pronunciar su fallo en .el conJ~icto, · 
aiios, era r eprobado. La 1,;ortc de apebe1011es y cuatro dias d es pues me presenté, en con-
ha&ia tenido presente el denuncio del impb- sccucucia, al consejo ele la Universidad como 
cable dcm1. ¡Oh j usticia! iPor qué te pi:itan a mi j uez natural. Crei:1 haber andado dili-
cieO'a, si siempre tienes abiertos y fijo., t ns I jentc; pero hacia ya clos d ías que Mencsc:; 
ávi~los ojos y atentos y vibrnnt0s t11s oiclos1 me tenia demrnciado :mte aquel docto cuer-
. Vallejo, Cisternas :i'.Iorag,, y Cavad;, fue- po, corno tenia apercibido a Cistern as l\Io-
ron, pues, mis primeros :d iados, mis es pon- ra,g;¡, ante b corto. E l ocl io :ser via ele a.las al 
tineos defensores, mis riruclentcs pero csfor- septuaj cnario dcan. E l derecho y la i11occn-
zados consejero$. Los t res habían na ciclo en cia ele vemla a nosotros. Pero al fi n los últi-
provincia, y al ::i.vccincbrse en l:i, eapit:tl mo;:; triunfaron . 
tmnporal mentc parecían retener tocbvia en 
sus almas el j eneroso vigor de su suelo na-
tal, rico e inculto. Vallejo había vcuid o del 
Parrnl, ele cuy,t vill,t habían sido fundado-
res sus antcpasad0s . C isternas ::'lfornga de 
Cauqnencs, cuya rcpresentacion tiene hoi 
en el Congreso. Cavada, en fin, de C0q nim-
bo, la tierra de las brillantes fantasías, de 
las al mas cntusiasb,s, y cuna ele .José J oa,-
quin Vallejo y de Jnan N icobs .l,lvarcz. 

Cerca de mí estuvieron tambien desde el 
p rimer dia, prest.'rndome j encrosa ayulb, 
dos amigos ele colejio y casi cl;:i cu n;i, : ~t cl(i l-
fo lbaiicz, hoi un o de los majistrnclos nus 
intclij cntes de Chile, y José Lnis Tagle, i.n-
j cnio rico pero cxnbernntc, que clucrmc en 
cstran,i cra pby:1 el s neiio del náufr:1.go de,;-
pL1es ele la borrasca . .. 

'r;i,l c;:; ernn mis aliados. 
Aco11 ::;cj,\.t·onmc, pues, éstos, no descspcrnr 

ele mi causa ante b , justicúi, y 11 0 llernrla al 
g ran jnr,,do de b 1n·ens:1 sino en ú lt imo re-
curso. Yo cst;i,ba c11 el Ll crccho contrn la ile-
galidad, yo estaba en la razon contra el 
¡¡,tentado. ¡ Por qné desc:-;pernr? E l reglamcn · 
t o pre~cribia que la Ac,lclcmia nombrase a 
]'lu rali cbd de snfraj íos :i, su preúclen te. iPo-
dia sor un delito el peLlir c¡nc esa presc ri p-
cion se cumpliera, qnc ese r..:61:,mcnto, en 
cuya virtud existíamos como cor1)omcíon 
libre, se violasd Por otra parte, el 'a,rtículo 
1-1 del mismo reglamento di~ponia qne ruan-
do un ac,tdém ico (abogado o bacli ill er) lrn-
bicse de ser cspuls;).do •por tan grnvc falta, 
(¡ue le acarreara dc:-;crédito o infamia, debía 
ser j uzgado prévi:,mente por mw,Jnntrc <:e,')<'-
cial compnestn, clel focal, el sccret:ti·io, dos 
académicos abogaclo;; y Llos aca(l émicos ba-
ch illen~ ·. ¿Podia, entonces cs pubarme a p er-
petuidad el director :\foncses por su ::;o la 
voluntacl1 i Habia sido yo j uzgaclo1 La falta 

v. 
EL CONSEJO U~IVERSl'l'ARIO. 

Scntábansc en los sillones del CoHsejo 
uni versitllrio por los días en q~10, ta biquc de 
püi' medio, tcnian lagar estos sucesos en la 
Academia de leyes, su rector el venerable 
Bello, el doctor Sazic, decano ele medicina; 
el presbítero Eizaguirrc, clec;i,no cL teolojia; 
clo11 Anclre3 Garbea, dec;i,no ele matemáticas; 
don Miguel el'" la J3ai-ra, clccauo de humani-
cbcles y el mismo Jlcncscs clcem10 de leyes. 
Asistia,a tamb ien a las sesiones los clclcgad ,~-s 
don Ig nacio Domcyko y don Ji~rancisco de 
Hoija , 'olar y el secrntario jeneral don Sal-
v,1,dor Sanfoentcs. 

A este triounal ele la educacion pública 
presentó Meneses en la sesion del sábado 1.3 
de julio su q uerella, lleYando uu oficio en 
que rcLüaba co n el calo r encendido todavia 
del primer enc•jo l:i, escena de la YÜ:pera. 
Asistia ademas ;i, su r ecin to parn sosten erlo 
con su p:,labra . "El académico don Benja-
miii Yicni'ía ( decía el dcan dec;i,no en su d e-
nuncio) de una manera que J\ evab:1 en -sí 
todas las caliLlaa cs d el insulto y grosería, 
t u \-o fl atrevinn'ento de hacer observaciones 
que la academia des:,probó, y que yo, sobre-
11::tsando los límites de b prnclcncia, t oleré 
sin lu,ber chelo a tan inmoderado j óven la 
rcprcsio n que merecía." Yluegoañaclc ''que 
dupliqué mi atrevimiento dirijiónclolc b pa-
labra parn hacerle c,ülar cc n esta grosera y 
testual espresion: &asta de rnspas." (Acta 
del consqjo de b univer~idacl del 13 de julio 
ele 18i>0 .) 

Pedía , en consecuencia, el airado decan o, 
que por el méri to de su sola delacion se le 
autorizára incontinenti: l. 0 para <lcclarar 
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que no seria en adelante la Academia ele 
leyes la que clijiria su presidente sino el Con-
sejo uni ver. itario ele que era miembro Me-
neses, y a propuesta del director, que era Me-
neses. 2. 0 Que no eliji ri a ella su secretario 
ni su tesorero, ni su fiscal, ni sn portero sino 
que los le ig naria el cliractor ; (es decir, Me-
Jteses). 3. 0 Que en lo económico y di rectivo 
(esto e, en todo) quedase la ac,tdem ia suj eta 
al director (Meneses) y a sus delegados, el 
presi lente o vice; y esto es testual segun la 
acta universitr-.ria. el. 0 Que en la sesion nin-
g nn alumno hablase sino con permiso del 
director y sus acllñ.teres, es decir, de Mene-
ses. 

Era aquella una verdadera y terrible Jlfe-
nesiu(la, improvi,mcla por la cólera de un 
rninistr , contra la institncion secular de la 
Academia de leyes. , 'u lirect0r, para castigar 
un eco de dignidad, quería amor lazar todos 
los labios, mono1 olizar todos los empleos, 
poner en fin a sus plimtas a la juventud en-
tera de la capital y clcl pai.s, que encontraba 
en aquella corporncion libre su mas j enuina 
repre entacion. 

E l que lrnbia, sido el rnae tro y el amigo 
de esa jnventud, el que le habi:1 consagrado 
to la las meditaciones de sus vijilia. y 
la. luces de su saber profundo, el iln. tre 
Bello, no pmlo menos ele alzar en el debate 
su respeto y su calma para pedir mas me-
surn y ma · reposo al enfurecido deca.no. 
Opúsoso ele le luego a :iqnella concesion ili-
mitada de p oderos, y declaró que si 1:ien al 
lirector d h Academia le correspondían las 

provi'clmrias de ú;·den de la corporacion que 
rejentaba, no podia el consejo, por lo mismo, 
otorgarle otras facultado que las que por 
sus funciones le corresponcl ian, aiia lienclo 
que si ca recia <le 6stas para conservar su au-
toric1:ll1, se trajera a la vi ta el reglamento 
ele la Acatlcmia en b se ion próxima, y ·i se 
encontraba deficiente en ·u:; disposiciones, 
no se le conced ie ·en le ·ele luego por el con-
sejo ·in o que "·e propusiese al gobierno la 
ampliacion conveniente de sus atribuciones 
en e::,ta parte. " 

Insistió, 8ill embargo, el decano Meneses en 
la 11Cce8 idad de anonadar de un solo golpe 
a la Acatlemia de leyes. cuyos íntomas de 
reb lion le parecían cüdentcs, y no quería 
por tanto que bajo n ingun título, se le de-
jase el carácter de d~liberante. Deliberar, s 
decir, pensar, hablar, di ·cutir, era para el 
asesor le 1 15 algo de tan cstrnüo y de tan 
ab,ur lo que por nada consentía en que la 
Academia ele leyes siguiese teniendo como 

hasta entonces voluntad, corazon, inten"311-
cia y sobre todo lengua .... "Pero por úll1u10, 
" ( dijo, a.ferrándose con sus dos manos>s . h 
"autorid ad personal que le había reconc,<cdo 
"el rector en su clictámen) si no es ck la 
"incumbencia del con sejo sino de la dclidi-
"rectorio ( es decir l.t incumbencia de .[e, 
"neses) el decretar la espulsion ele un 11," nn -
"no, cuando asi 1o demande el rnamnni-
"miento del órdeu, indíquese que e111'mÍ 
"calidad dt tal director puedo tomar bctJ'111ni 
"propia responsabil-illad las providenciasitm0 
"couceptúe indispensables para aquel efr ;o; 
"y con esto se habrá hecho lo s1¡ficiente 

E l decano parecia estar p@seido en aqt' .la 
noche de las furias de la venganz;,, ese fi;3-
tica. Lo que 61 quería únicamente, era t .,er 
un dardo bastante agudo para pasar ccL él 
la fr.í,jil coraza que cubría el corazon ctfssu 
retador de la víspera., la coraza de la 1- y 
clavarlo bajo sit sofo responsabilidacl e lo 
mas· hondo de su pecho. E sto era lo ,Ji,-
ciente.' Lo clemas, eR decir, l.t leí mismn la 
justici a, la existencia legal de la Acade.6.lia, 
todo lo que no fuera la venganza era h, uu-
pérfluo. 

Entre tanto, la sesion so agotaba y ,ra 
preciso adoptar alguna rcsolucion. Foouu-
lóse en consecuencia, uua indicacion a ::>i-
güa y de mera fórmula, pues nada res<."' ,ja 
de positivo en la cuestion, y fu6 aproD ,rla 
en estoi t6rminos por el consejo : 

"El seiior decano de leyes y clirect0,cctle 
la Academia de prñ.ctica forense en el so 
de q ne ha dado cuan ta pur su oficio del, 13 
del actual, y con los de mas que ocurra-a cde 
igual naturaleza, itse rle las Jitcultades i ,~e-
rentes et sn cnrgo para mantener el Ói ~n 
on aquel establecimiento." 

Qn6 había resuelto el consejo1 .i. ada ,tue 
saciase la sed ele castio-o que atormental al 
director l\Ienescs. a la q ue atacase laann-
rnunidades de la Academia ele leyes niiims 
estatutos. Us~ (lr las .fitcultacles inher, · ees 
u rn cargo, tlecia el consej o al directo- ,lo 
q ne cqui vali:i a decirle: cu mpla estrictan m-
tc con ~u deber, obre en el círcnlo dcl nas 
atribuciones anexas a su cm pleo y resst,te 
las leyes que determin,in esas facult:c., ':'S. 
Pero _esto, como hemos dicho, ern lo su J~r-
fluo. Lo que Meneses quería era solo 1ma 
cleclaracion cualquiera sobre la mecl''111ts 1 
que se proponía adoptar , y escondiendc íle-
bajo de u gaban aquella arma ele dos j J$_is, 
fnése, dos dias clespues, a consumar suuni-
q nielad en la ses ion del 1 G ele julio, cx:,.as 1 
peripecias dejo ya recordadas. 
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Parar, por consiguiente, aquel golpe ale- Sostnvo el decano de medicina que el 

vosamente preparado; restablecer los hechos Consejo de la U~üversidacl debia amparar mi 
a su verdad; vindicar mi conducta y mis fue- recurso y avocarse el conocimiento de aquc-
ros de estudiante y los de toda la juventud, lla contienda entre un alumno y el director 
hacerme parte, en fin, en el juicio a que me de un establecimiento público, confiado por 
babia provocado el director de la Academia la leí a su vijilancia y a su inspeccion, como 
ante la Universidad, constituida en tribunal; cuerpo docente de la ensefíauzn,. "El recla-
tal era la tarea que yo debía imponerme "mante, dijo, e;; todavía un bachiller, y to-
desde que la noticia positiva de aquella acu- "dos sus actos, en la calidad de tal, inciden 
sacion me fué por acaso revelada. "bajo la jurisdiccion univcr~itaria. Los re-

Reda,cté eu consecuencia a toda prisa un "clamos que se interpongan por los alumnos 
contra-informe sobre los sucesos que habían "de la Aca.deniia lle Leyes deben ser decididos 
tenido lugar en el seno de la Academia, en "por el consejo, a menos que se muestre nn:i. 
las sesiones del 12 y 16 de julio, púsolo in- "disposicion legal que se lo prohiba." El 
mediatamente 011 limpio uno de mis compa- rector de la Universidad se encastilló, sin 
fieros, y :i. lais oraciones del vróximo sábado embargo, en :rn argumento de la primer;i, sc-
(20 de julio) en que [celebraba sesion el sion. El Consejo, decia, no puede constituir-
Consejo, entreguélo en manos del secretario se en tribunal, porque no puede rocibir prue-
j eneral Sanfnentes. 1 bas, declaraciones, etc., como en un juicio 

Mas, fuera que Meneses s011pechara que contencioso; y opim\ba, en comecuenci:i., 
yo habüi de intentar algun recurso ante la por que mi reclamacion fuese, no rechaz,ida, 
Universidad por el despojo que me infería sino desoída. 
su resolucion del 16 de julio, sea que tuvie- El venerable profesor de derecho estaba, 
se algun secreto aviso de mi propósito, to- sin embargo, en el error, y la noble solicitud 
mó oportunamente sus medidas para el caso, con que en breve tomó a su c:i.rgo el con• 
pues era diestrísimo y de antiguo avezado füeto y lo encaminó a nn honroso desen-
cn la intriga tenebrosa. Aquella noche no lace, fué evi lente prueba de que su juicio 
era, pues, el rector Bello, era el mini:;;tro de se rectificó mas tarde. Verdad era que en b 
justicia, el mismo que en aquel debate co11s- declaracion antigua, aprobada por el Conse-
tituia lo que podía llamarse en lenguaje ju- jo en l:i. sesion :i.nterior, nada se había inno-
ridico el cuerpo cleL delito, quien presidia en v:i.do en el réjin'len de la Aca,demia y nada 
su calidad de vice-p:i.trono, aquella scsion se había concedido a su director. Pero ver-
en que iba a declararse si era lícito espuls:i.r dad era tambien que a nombre de esa mis-
a un bachiller que no era un simple estu- ma declaracion yelesn:.turlizándola, el decano 
cliante, pues tenia ya un título público y mm- de leyes lu,bia consmnado su iniquidad, es-
inmunidades especiales, y no de una clase cudándose en la vi0lacio11 flagrante de la leí 
ordinaria de ensciíanza, sino ele una corpo- con el voto uni versit;i,rio. Y justo era en-

. racion libre, por el delito ele no haber queri- tonces que si se me babia infüjido una pen:i. 
do felicitar en cuerpo a un Ministro de Es- a nombre del Consejo Universitario, éste de-
tado. bia oírme si yo tenia razones y derechos que 

1 

Con la presencia de este funcionario, Me- hacQr valer. 
neses estaba radioso, su triunfo era seguro El director de la Acaclemia triunfó, sin 
y mi ruina inevitable. Relleno en su poltro- embargo, en el debate y en los sufrnjios. El 
na y echando a la puerta, donde yo me ha- decano de teolojia Eizaguirre apoyó a aquel, 
llab:i. acurrucado, miradas ele orgullo y de y mi defensa fuó rechazad'.>. Dos dias despues 
desden, parecía un jigantc delante de un de aquella sesion, se me notificaba en con-
enano. Ah! cuánto me acordaba yo en ese secuencia por el secret0,rio jeueral de la Uní-
instante de D.wid y de su hond:i.! versidad el sio-uientc fallo: ' 

Hízose oir, sin embargo, en aquel recinto "Santiago, julio 22 de 1850.-Teniendo 
y en aquella hora grave para la instruccion en consicleracion que la jurisdiccion que per 
pública en Chile, una voz franca y j enerosa sus reglamentos corresponde al Consejo so-
en defensa de la juventud perseguida. Fué bre los establecimientos de instruccion pú-
la voz de un estrcm¿jero, al que los chilenos blica y sus empleados es solamente econú-
han otorgado en su corazon la mas noble de mica y directiva, sin que ninguna lei le ha-
las cartas de ciudadani:i.: l:1. de 1a gratitud, ya constituido en tribunal de apelacion 
Y con el mas noble de los titulos:-el da la contra las decisiones que pronuncian los di-
filantropia; la voz del doctor Sazie. rectores de tales establecimientos en casos 



_análogos nl que li n m otivado el presente rc-
clmno, 

Uon arreglo a lo aco rdado por el consej o 
en ses ion de 2·0 del co rri ente, se declara 110 ser 
de la cornpct cncia de dich o consej o r esolve r 
sobre esta solicit ml.-.\.11 ótésc y d cvuólva-
sc. - H EL LO. - SAJ ,VAD O lt SAN FUENT l(S, l) 

N ) q ui c ro cons ig nar es La, sen te ncia, q uc 
s iempre caliíicaré d e inju,' ta, in fraer a 
la memoria un rasgo de Lonclad e11 alto 
g rado, propio de la alma elevada ele uno de 
}os j uccei:; que la ii rmarnn. Mi csposicion a 
b Uriiversidad t enia, en c íccto, t odo el a r-
diente colorido d e ese leng uaj e. q uc se habb 
cuando el co razon L,tc acelerado sin r¡uc ln 
mano del dolor h a.ya cLw ado t oda vía en sus 
delicadas :fibras 111m sola c;;pi11a, sin que el 
d escngafío, a b 11mnera del Yiento de los d e-
siertos, haya agostado sus ricas fuentes de 
entus iasmo y de candor .... 

Y aunque por la premura d el t iempo en-
treg uó al secrot:1 rio j ene rnl el pliego en q ue 
li abia con;; ignado la :1marg urn üe rni i:; q u -
jas y aun la du rnz:, de mis acusaciones con-
t ra mi perseguidor, solo un instante antes 
de ab rirse b sc:; ion , supo al[UCl mitigar n Li 
lectura el pun za nte rigo r del csLiJo, leyé n-
d olo con tanta íl nidez y con ta n impert ur-
bable :icc nto, como i n o hubiese ·uprirnido 
ni alteraclo nna sola sílaba. 

S u hjeto había, s ido, como ttl\"O ocasion 
ele d ecínnclo en afios po::;tcr iorcs, el no al'l' -
batar :, mí causa la poca benevolencia q uc 
p ocli:, llueda r en el inimo r1 e los miembros 
del Consej o que se Yeian colocados en tre un 
colega poclcro,;o y sostenido por st t jefe legal 
mas i nmediato y un a lumno oscm·o y acu-
sado. 

:21Ji defensa, se publicó, sin embargo, ín-
t egra, y tal cual yo fa h:ibia redactado, en el 
PJ~OG RESO de 2± de julio de rn:rn. 

YI. 

LA REEELION. 

El d esenlace d e mi r ecla mo an te la U ni-
v erstda.d haci.a m i posicion en c~ trcmo crí-
t ica y cas i insostenib le en el t en eno de la 
lei. L a p resencie, del decano de leyc;; en el 
seno d el cousoj o, me hac ia ve r q ue nada te-
nia ya q ue es pera r d e aq uelb corpornciou . La 
prese ncia d el ministro le j usticia e inst ruc-
cion p ública, m e nu,ui festab:t r1 uo uada d e-
bía esperar tampoco del gobierno ni de los 
tribunales. E staba v en cido p or el orgullo y 
el favor en el santuario d e la le i, q ne solo 

·1 
adnriLc enticl;u1cs porfcct:uncutc ig uales. )- ti 
da;; h ;; puertas que conducen :·d porv, ,'ir 
estaban ce rradas debnte de mis pasos. it& uó 
hacc r1 

t 

11i cc lo qu e hace todo hombre a q1, nn 
ot ro h ombre detiene en h v ereda de b v 111., 
lo que hace el ave apri i:; ionada dentro ch ,h 
j ,rnla, lo que ]mee la bestia mansa atadll 11 
pos Le do s 11 ca ut ivcri o . .llomp::lr la valb (le 
110s a t:1ja., destrozar b caclmw. que nos o. i-
n lL), co rta r de un solo cnvion la vil coyuu .a 
qne n o:; at:t. Ocllrri a la última mzon .!l 
oprimido : a la r ebclion ; y Dio , que pal'I ,a 
aba ndo nann c en aquell a lucha de,;ign:,}, .e 
so,;tu vo de:;cle ese in;;tantc con la fé y la cec,~-
ta11 cia q ue inspiró:, mi al1t1a. 

J1:n el insomnio de agnclla noche, rccon :\, 
en cfcdo, como un r:,yo de lm: que lrnb "a 
i11un lado de improviso mi ardiente a,lll1l i-

cb, la Jigura, el acen to, la palabra de ac ~l 
de mi ::; condiscípulos que m e había clichc un 
l:t h orn d e mi esp11bi 01 1: Soi con 'usted!- "Y 
mui t'emp rnn o a h n1a11:ma signicnte ff a 
confcre1!ciar con IL,mon Vallejo. , 

l' rop úsc!c e l 1ilan ele insurreccionar b l ,-· 
d e111ia, y por un.aucbz y sijiloso golpee <¿e 
mano rest itui rme n. mí propio• los clerecc,">S 
que 1\Ic1w;;e;; m e h :üi ia arrcba,taclo potw•u 
caprich o y malqu erencia. Yallcjo lo acec ó 
t oclo y en u na h or:t cstabn. y o en camp ,a 
dei:;arrol lan cln mi p ln11. 

R edactó dc~cle luego, una prcse ntaci:: 1, 
a nómaLt es _cie rto, y a t odas luces rovolUc }-
ria, ll que pedía :11 p rosiclcntc ele b r cpú'í- i-
ca, n ri.da meno:;; q ue Ja, cxoncracio n del del t-
n o pcfoeguidor y me ponía, junto con ás 
colegas, bnjo su protcccio 11 como snpl'f' .o 
p .oLrono de la U niversidad d e Chile. 

E u dos dia::;, diez y nueve firmas de J~ S 
colegas cub rían :i.qucl pliego. Mi empresa~,:s-
t aba a::;egurada . .Aquel p rimer paso hácú. ,~a 
r cbelion d ebía te rminar con el hech o con- .l-

m aclo, y ca.da u11<1 de las palabras ¡ele ac, ,:el 
r ecla mo r espcLuoso y legal solo en la fol'l ''1, 
lo hacia pros:,jia. r. A l travós ele los afí.o ~ 1(10 
las vicisitudes, so ha conservado eso p; ,el 
autógra fo e inédito, y vamos a consigm O.o 
aqui í nteuro como el h omenaj e a l n oble ... s-

o . el píritu d e frate rnidad q ue a.uno b JUYem _1 

en un 1-;o lo propó ·ito, en un solo p elig ro., 
C: uá iito~, empero, d e los que firniaronn• »:t 

pijina ya no existen! Uuiutos arrebatr. ,(l 

por la vorájinc del destino arrastran dt Ge 
t emprano u11a existen cia sin ventura,! Uv;n-
tos t raspor tadós un dia, una horn, en ,as 
de dei:;lumbradora for tuna. lloran en el a· ··ro 
de incurable dolor s u_ desenga.110 y su im:)0-



tcncia. Y cuánto: tmnbicn, olvidad.izas de <lcclaracl::t. De csL::i. falta <le armonia en sus 
aquel segundo parcntczco de la vi da, i no disposiciones, de c::;t:t <le igual e innecesaria, 
tan estrecho como el de b sangre ni Lan gra- <listriLucion de las facultades entre los a.ca.-
to como el del corn.zou, tan Lnscado al menos dérni cos y sn::; j efes, provienen LarnLicn la. 
por t o las las almas buenas y los espíritus apaL.ia. q ne cxüstc en los unos y en lo. otros 
j enero8os, el parentczco d e la. inLclijcncia., la. por el m -jorarnicnto lcl cuerpo a q ne Lcnc-
fratcrnitlacl del condiscípulo, en b reve lo re- rn os. la. honra. ele pertenecer, puc · :e cncucn-
ncgaron ! tra como dividido entre dos fraccione:;; uatn-

Hé aquí, ent re t:lllto, aquel 11 obl pncto de ralmentc opuestas. lt l directo r, por una parte, 
nuc tra alian:rn: revestido ele ciertas atribucio n s no puede 

"ACADJ<:i\lI¡\. l)Jc L:J<:Y l~S Y PR!\.G'l'ICA FO trn 'SK 

E celcnt[simo :eífor: 
L os infrascritos, miembros ele b Academia 

d e ]oye.- y prictica. forense, an!.c V. E. rcs-
v etuo::;amcnte csponcn: que encontrándose 
esta corporacion en un estado lmne11 ta.blc ele 
atraso, deb ido consiclcrablcmcmte a la. mal:i. 
organizacion l~ sus cstaLntos y a la conducta 
in d,fennte y oú11si11ct de ::;u actuitl director, 
es d e pronta y abr.olnta. necesidad tanto el 
r eform:tr aquellos, como el ope1·a1 · un cam-
bio personal en b clircccion d el citado esta-
blecimiento. 

'orprcnclcntc parecerá ;1, V. K el paso 
que nos hemos rcrnelto a dar; pero lo · hechos 
que lo han motivado lo otorgan wrn plcnn 
j nstificacion: por ahora solo nos limit:1.rcmos 
a manifc ·tar la si.tu acion pre ·ente de la Aca-
d emia. ele leyes, rcducid,t a. los últimos cstrc-
mos por la. incuria lo su dircr::tor, que la ha 
d ejado completamente abandonada :t ·us pro-
pios esfuerzo y que rccientem nte le acaba 
d9 cbr un golpe mortal, arrebatando a uno 
d e sus miembros con evidente injusticia el 
u so de sus derechos, 1 cual no ha podido 
hacer sin violar lo· artículos H y 15 del 
r eglamento interior y la parte 5. ~ del artículo 
l '.6 de l~ constitucion, q ne a ·egma. a t odos 
l os lt;,tb1tantcs de la repúb lica la inviolabili-
dad de t odas la!'. propiedades, sin clistincion 
d e las que per tc nccon a particulares o a co-
munidades. 

El reglamento de la. academia de leyes, 
escelcnt [simo seií.or, reune a una imperfec-
eion indisputable el inconveniente de cons-
tituir en cuerpo lclibcrante a una reunion 
de nlumnos cuyo ú nico i nterés es el de ad-
quirir el conocimiento de b práctica de 
nuestros tribunalc y no el de entrar en inú-
tiles p lémicas. De aqu[ r esultan, e cclentÍ·· 
simo seiíor, los tropiezo· q·,1c tt cad,t paso se 
r eprc2entan; . de aquí las sensibles clesave-
llencias cutre lo· baclü'Jcres y sus directo-
res; de aquí, en fi n, la ·o.posicion y el choque 
d e intereses encontradps, y a los que el re-
glamento l resta mútuamente un;i, proteccion 

ponerlas en ejercicio por la oposicion que 
pre::;cntan otras atribuciones conced ida: al 
cuerpo de lo·· acaclérn icos, q uc, a su vez, se 
encuentran tambicn emharaza.do. en el uso 
de la. suyas. E 'tit pc,judicial contradiccion, 
esta. falta ele equil ibrio entre h · disposicio-
nes regla.men(a.rias provenida· d e una fata l 
improvision , han dado oríjcn a los graves 
malc por cuya reparncion ocurrimos a, fa 
ju tificacion de V. E. :Pero antes .i uzgamos 
de nuestro deber manifestar a. V. E. que 
estos ú tilc::; cambio tcndrian un r esultado 
d esfa vorable ::;i lrnbicrn de hacerse sin fu pre-
cisa circ1mstancict del nomúramienlo de 1m 
mtevo dfrecto1· a cuyo celo única111enl<' pudie-
1·a confiarse et porvenh- ele esta pi·ecioslt ins-
til ucion qne en ot?-o tiempo fa erct et honm· 
dd continente americano. 

N,1.da de il egal ni de atentatorio hai en 
esta rcspctnmm rcprc entacion cxijicl;i, por 
las circunstancias cstraorclinarias n q ue nos 
encontrnmos y cuyo único fi n c. terminar lo. 
peligroso::; debates que e han suscitado y 
qu e suscitarán en adelante, si el señor 
Mene ·es continúa. imponiendo a la Academia 
los actos arbitrarios de su voluntad, princi-
1 al j6rmcn de estas t ristes ocurrencia y de 
que ya V. E. tcndd, conocimiento. 

L a justicia ma. nrnnific. ta y el interés 
qu nos inspira 11uestro propio bien son el 
solo móvil que nos impulsa a elevar a. V. E., 
corno a primer 111:1.ji::;trado de la república, los 
presentes reclamos, cuya justicia reconocer¡\, 
b rectitud de V. E. 

Por tanto: 

A V. E. suplicamos se cligne, usando de 
us supremas facult:ides, reformar el regh-

rnento y verificar la. sustitucion del actual 
director de la Acad mi.a de leyes y práctica 
forcnse.-::\IA::-i'UEL BILEAO.-JU,D f DE LA 
C . VARGAS.-EPIF'J\NIO DE CANT0. - 111-
CARDO PoRTALl, .- FELIPE N. AvrLA.-
CALIS'l'O A. lI R'fADO.- 'ANTOS CAVADA. 
-J3ENJAi\UN V ICUÑA nIAcKENNA.-J. L. 
TA GLE.- 'ALVADOR C ABRERA.-EXEQUIE L 
Ur:.ilrnNETA.-Sitntiago, julio 22 de 1 50. 



- 1G 
Convenimos en la reforma completa que 

so solicita, pero no en el modo de concebir 
1m~:N. - Jos8 IsAA • ÜRTrz.-O.1;:si1u-:o l:'J,-
n.1cz.--J3ELrsAmo PllATS.-- Josú A. lliAN-
cu1c1-lo.- AN'J.'ONJO ALKi\'lPAR'l'K 

Convengo en la absolntn, abolicion de la 
acaclcrnia dejándola reducicb a n11a clase 
bajo las mi mas bases que las del i11stituto 
ll:,cional. - HAM0N DuE.&As. » 

De 1 uc · do aquella acta ele la i11surrec-
cion, ll0 faltaba sino consumarla, y o:,to fué 
lo que llovamos a cabo tumult1uwiamontc, 
por lo que ora propio al calor do los spíri-
tus, pero con la calma do b justici:, y do l,t 
leí en 11uesLrns intoJ1ciones y en 1rnostro.· 
actos. 

Reunidos en b misma sab de la Acade-
mia do leyes n nn dia ordinario de sesion 
y prosi.di los, como lo disponía el reglamento, 
por el académico mas antiauo, procedimos 
n, aquella rcparaeion suprema, conforme 
consta del acta que a contimrncion varnos a 
copiar tl'a cribi ó11dola de los diarios do la 
épocil..-( PLWGw,,;o Llcl !.7 dojulio de l SGO.) 

La acta dice así: 
"ACAI>E~HA DE LEYES Y l' R,Í.C'rICA :FORENSE, 

Sesion orclinm·ia clel 26 de julio de .Z850. 
Se abrió p rosiüich por d académico don 

Manuel J3ilbao y cun asi~te ncia de los soí'í.o-
ros 'an tos (.;avada, , 'alvaüor Cabrera, Epi-
fanio C,into, J osó Dolores lbaiícz, Ramon 
Vallejo, Pedro Jo ó Valdivieso, Juan de Dios 
Cisternas, -Celodonio Gonzalez, Emilio Duc-
:íias, l;'cderico l\1ga, Cafo;to Hurtado, J•'ran-
cisco Gil va y el pro-secretario don Adolfo 
Ibaiioz. 

'in aprobarse la acta de b esion ante-
rior por incompleta, el seiíor Hurtado hizo 
indi.cacio11 parn q110 en cumpl imiento de los 
artículos 13, 14- y 13 de l regla monto, la Aca-
demia procediera a darlos cumplí lo efecto 
con motivo de la su~pension hecha al asadó-
rnico don Benjamín Vicuií:t 1fackonna . .Pero 
el soí'í.or Cavada so opuso a la indicacion, 
proponiendo que teniendo facultado b Aca-
demia para deliberar por sí, clebia, sin t ri-
mite alguno, proceder a l,t admision del refe-
rido socio, atcmlicmlo a no haber causa par,i, 
la snspension. Ü!'.msider:rnclo las atribuciones 
qne le clá el artículo 5.0 del rnglamento. 
votó por unanimidad la admision lel socio 
Vicu11:,, el cual fué in vitado por el presiden-
te a tomar asiento en la ·ala, quedando dicho 
señor Vicuua con ol goce ele los derechos 
que los estatutos confieren a los acadé-
micos. 

Acto contínuo se llamó a los soiioros don 
Emigclio 8 ilva y don lcernanclo Marin para 
rendir cxámcn, los que no habiendo asisti-
do, se pasó a t mar 111, lcccion que estaba 
soJ\alacla, y concluí.da que fu6, despucs de 
haber contestado :i. la.· preguntas auc so hi-
cieron sobre el caso a los seJ\ores DuoJ\as, 
Vicuiia y Cavada, se levautó la sesion, que-
daudo .en Lab.la el exámen autcdi.cho, y la 
lcccion de las secciones 3.ª y 4." del Pron-
tuario q 1ic trntan do la Corte suprema y de 
la de apelaci011os." 

De esta SL1crte, diez di.,s dospues que el 
director :Mcucsos, en .el colmo ele su ira y de 
su omnipotencia, me habia cspulsado de la 
Acaclornia de leyes, y solo cuatro lesdc que 
el rector de la U ni versiclad habi.a puesto su 
firnm al fallo en que negaba tod¡i, razon y 
todo recurso a mi. derecho, me era óste de-
vuelto por el noble, j enoroso y unánime voto 
de mis colegas y de mis amigos. Aquella 
hora había compensado con usura todos los 
pesares y todas las incertidumbres de los 
pasados días. Ya no solo me son tia bachill er 
en leyes, me sentí.a hombre, me sentia ciu-
cfachmo, me sentía casi un poder delante do 
la ve11gauza frnstrada del omnipotente dc,,u. 
Empero, dias de m:ts dificil prneba, debían 
suceder a aquel triunfo pasajero hasta que al 
fin la justicia que nos era debida so ostenta-
se ya clneJ\o tranquilo del campo, en que no 
mi oscura incli.vidualicbd, sino 1111a corpo-
racion entcr.1 do la ropública, iba a medirse 
con un mandan y con los que a 61 lo man-
daban. 

VII. 

EL CASTIGO EN MASA. 

En la misrn,i, noclie en que mis noble ca-
maradas me llamaron a su seno, algunos ele 
nosotros llevamos triunfalmente a la impren-
ta del P.aoGR1,so la acta quo consignaba 
aquella resolncion, de rn,inorn qne al desper-
tar en la maJ\ana siguiente do sus suefíos 
de triunfo y do aplncaela venganza, el viejo 
decano de leyes, pudo leer el reto que le 
clirijian sus víctimas y el menosprecio que 
habíamos hcche do sus órdenes y do su por-
·ecncion. 

lmaj inan1e cuil seria la ira ele aquel hom-
bre, de suyo arroba t,i,do, no parece ya posi-
ble, enfriados los {mimos por el ol vi~lo do los 
aJ\os y la inclnljoncia que inspira a todo co-
razon bueno el recuerdo de una tumba. Di-
j ose sin embargo, por .'.l.quellos tiempos, que 
el pobre anciano hab1a sufrido un violento 
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accc •o de ft ehr~ (Jll C .l e po:; trc', l' ll c:u n,t <111 - · vo7, (•strn túre:i 110,; oruenú trihnt:wlc :tqnel 
r:rn te alguHos <1i,ts. ~' in e1n b.i rgo, en l, r0ve l1 011w1taj e dl' res¡.c lo. Solo uo~ le obedecieron 
1.i 111 t1o su rob11süi 11 nlurnlom :V :-m car:'1< ter, (ún icos pro::;6l iLus .·uyo::; en aqu lla luch,~ 
rn ejor Le1nplado t,o(lavi n, reeob rnr01 1 [()(la_:m d<•s igual) y lc,s dern. s qu ed:1111 0.o; impasibles 
fi bra pe.,;u lia r, y 1.n'1,;o,;e a la ol ,ra llol l' ,tsligll 1,•11 1111 e:,;Lros pncsio., . J~l directo r entre tanto 
con b ta i111:t y el ::; ijil 0 que le eran 1.,1 mbic 11 tl':,i a en uno de los l iolsill o8 de su gab,1n el 
citrac-L urí :;t icos. dcc'l'C1,0 suprn111,1 e11 qu e el prc~i l nte de la 

E1ttr0 t.. nto, nn.,,,trn:-; .ignor:'1l,a 11 ws Li rea- r,i! úbl ic:i dcd :\rab:i lli:-; 11 clta la Acauemia de 
lda<l lle cuantll c~b1xt sueetl ic 11 1lo. :.l .: 11 esc ~; lt·yes y ent ·.?p,a11rn; :-; u;; alun,n o~ nl :.lJsoluto 
fi 11ji:t ah,,t illl iento _v c:t,:i n •s ig t1 acio11 :111t0 la s 1 :il i.Je Llri o dé' ,, 11 p ropio p r rsog uiclor. 
pe¡·,;o1tiis <J uú pnd i:u1 darnos ,L,·i,;,, <i e .•,n.~ :;¡:- 1 , \ poco do li :tbcr,' sc 11 Lad o e11 h iestcr:t de 
erel:ts i11 te :w i01H:.,; , l'er» tudos h ,n '. :1J11u>, l. i ¡ l:t sala i',tC'ú, cu dedo, y t;Oll un aire terrible 
c\·idcnl: i:t de qu, s,, rdament c. J11:1• 1n i11aha d- , el a ir:ulo d ircetu 1·, ,l(¡nella ·entcncia <le nuc ·-
gan plan L:rr il ilt• tl<i Yc11 gam:·1, u co1,10 c.; ~ra ruin ,t <¡ nr 61 tni ::;rn o .·in dml.L habia. re-
:nas ju:;t!l llanwr! n, de r'"p :e~:1lia~ . <h:·t:tdn y cuya mi<1t1 id,icl ha bría, : ido digna 

l'resai i.ns eYidon1 ,•,; J)(l ::; co11lirrn,,1J:m en d,:I 111:n or a~o mhrn, s i no l1ubieso1t tenido 
attud l;i º idl':1. :-hl,í,,m,>.,; qn o . lo!!c,:es tl'ni.t 1rn1o:; !os e¡uc b c.-;cnclrn n lJ 1, h ev ir.lonci:L 
frecuen te:; cnl r, v;»:as t·un el rni11i , t;·,1 .l e ;1wr:tl ,k ,pie i\ lencscs hn,hi.i siJo sn autc,r. 

· j us ti('i :1 , y la a l ;,u1 n tl•' a, ud] ps ,h,,; ¡,.,.lt;r; •,; l'. 1r:t j11z;.,,Lr eso documento lJnst:t ;;o]o 
11 0 po<lia Sl ·l' is i1tP 111t a,·iag,> ,l " l ll' l'll. l \,1· nto l,·1·:·h> y ,hci.t así t eAtllal ment:: : 
p:t rLc, c11 a1Hl() t' ll ia., iwd1cs ordi !1::ria , Llv :;e-
Riun no~ üi1·ijiamo., 'L la ,;,;I n en q11,• ;1q uc.,] l. , 
tlehi:i tc1wr lu ~·.i r, cii<•t111t1·:':.l>amu,, d \' l:m:stro 
<h·sie rtu y :q,;1'.:;a ,::, l1n,t:t la Yela ,iL' ,;Lli,l q ue' 

l urt :ulo .-oli,t s1tSjll'Hrlei ,·n ,·] :·arn l del z· -
.~·t!:tl ?. .. \--.: , Ül!railt\ ' tl1 1 ~ 11t C'hl•,...; en L1, h.}!: n:\ 
que :-; iL~·ni, > ,ll _:u <ll· jul~~', <;.; L de Pli r,•i; ¡-
<·uqiurnl'ion Lll la .', \':«1-iui ,, l,,s aJtp ,. n,i,., 
(' ll \'Ut~H-( }!-; <..ll 11 H(' ·,:1.~ (.' ll'- ,., (. \ l 1\\:l'l'llP, 
Y :l_<..!;:.'t ha1 1\0S (.'l)?}l{) :...:on i l1\lS ih>l" Jt·, ... t'dl'l\ (~\•~"L':~ 

y os,·unl,; pa ,adi:~•is <k ::,,u•} . , ;i,il'1n, ,(i n:'t-
.J L'l\ \ l\', t d,_•ta 11 t:1.s<•.,·;¡,;.L: !11!,, ,..,, tn., .. ,):\ 
~in hah,n· si11o ilt tiH ·: ~Hic,·c1.-.:) 1u t~\r 1·~\_r:'. 1hlo-
11 :i,; 1111<H a <,lro ; s< , iil\ ' lo q1tJ 1;\,,·erleri:t y 
~·ohre hs co1t•,C<'lH n, ·as d,• la atn.\ i<h n•:-ll-
lnc io1t c¡m' h:tlii:1 11 1\>., a• iopw<lo ,·011!m ,, : 
" ll 111i[H•t\'!ll~: d'r~·,•,.,r d<J In _\<';1,le1 11 i:L Ül' 
lc\0~. 

0

.Al fiil. :1 b ', ·n•,•,,1 1wch c: ll <' sc:~ ion, l. l\ b 
<l ,, [ .i lk :v~·o~t,i, <',l ll ~ur1m ;;i y cn;-;i e t1 11 
1t P1•1r c11 <:011lra;1w,; la f;.i l:1 ahic;·t:t·:-,. e., [Jh•<lo-
r,h:ll!h' llt c ilu ,nii1:H\t , ,11 ,l,,s:q•:\ l"c'eido ' l u1·-
t:,clo l' ll ,,; u p,,c·,tc', )' to.fo s :tl'll• li d () y l ,r,·¡,n-
r:Hlo cn111,> Llll la p,·,•\· i- iu,1 d0 tl' t a, •,1;1kl' i-
111 il' ll 10 rnkmll e, tk HI\ au to de ;-,;_ ¡(.) uú 
s i,,·nilit·:tb:t trnlo ,u1uello/ i [é :,q,1í h JH'l;_'!;u n-
la q uo 111i,; h:wian 1us al ll tcg:t, 11,w., en po::; (le 
otro,; lo::; di ez y lll teYe co njurnilos qu 0 h t-
lii: t1110s [YJ,lido a l P•'<'~Í<lcnte <le l:t r p(J ,]ica 
h llcstit fü•ion lle _ ,'1to, cs, y e11 lwno¡· <le 
tOlfoS s0a di cho, <¡1 10 11:t,li l! ·rna1t ifc~t:1 1n pt l-
~il.1.ni 111iLlad 11i :rn·cpc:11L imi ,' 1t to, y ~í, nnle, 
l lie11, senti:11ll lH YÍ\",L r p:tl¡ ,;tantc L'II llli l.'.:; lr:;<; 
a l1,1 :1,; la nolilP ,•né1:j:a <J ll<' im:p ir:1 h,iu, t ici:1. 

Al iiu, llcg<', ~l ene,•< ·~. -,::11i,t 1errilile . Por-
l] ue 11 0 nos p usiil 1os ilHlo~ de p it'.: al penetrar 
en b H:tla, deiún> e e n el centro ele ,]la, y con 

S u11 ti,1yo, U!J <,S[ I) J d<' .1 :;o. 
E 11 , ¡ ,.:, de' ];i, nota clirij ida al go ÍE: rno 

¡,o· d Üú •,u:o t! L· la facu l!ad de leyes, direc -
t,i r <le• h _\ ,·:t•lc. ;1; a el,.; pr:í,c~ ica fo rense, y de 
]11,; d ,, •1:11· ,1 ·,.s :1, LJ HC c il:t .,·~ rdiere, ,)' con-
isick r:rn<lo : 

l ." !\luo 110 Jhtc, !o c:-.i~tir el J elii<lo n'j i-
J.h'll <. ,1 ia ~L·:ulemi.L do pr(~ch::i baj o h s cli,; -
p 1•.,;~ .. ¡{, !~.?:-; tle ~a :tt ·tnal rcg !:u nenLOj 

:! ." Qitc l:1 .\ cadl' rn i,L 1H , l"; 11i pu de ser 
cnit..., ider::tla :, i110 co,110 c lase de estudio parn 
cur.,:1r d,·n'cl 10 pr:'l<:ticn; 

·\." (,'no p :Lrn que lo;; alumn o,; ob tenian 
,:c:·d:t<L·rn :1pnl\- >clt:imil'nto del estudio que 
~,,, : ol ,li¿ atlo.,; a li,\ce t· 11 h _\ cademi:t, debe 
ha lh rsJ ,r,111ci idrt ((l r,'.ji11ie;1, que ¡ll ·es;rióa d 
rl,•c,11rn de fil ,r,1cdtad de le,1/<' ' clr: La U11i ve 1·ú -
../,ul, como e11carg:tüo por b .lei de sn direc-
('l[)llj 

Tl o vc 1, i<1n en :,conlar v cl ccrcto: 
1\ rt. l." l¿twcl:i dewgad~1 d reglamento 

esp,,<lido p:tra b Academia de leye:i y prúc-
1 Íl'IL furc11;;c por docrctu do U de :1go;;to de 
l t, :l +. 

J\ rt, :! .º 8c ,lccbra, qne l:t citaü.- Acade-
111•:1 ':; clase de ll creeho p r:íct ico, suj1 tci p or 
, i/1 '1 )'/( 1-Y 1',)1)0 a! 1frcr{!/O de {a fc tc11 llad de 
!, 'l< g d :' l<t ( 'nh-a sir /wl de Chile.· 

· , \ r t. :3." El 11011 ,hr:unien to <l' presidente 
:- , iro-1,rc~illetlte d0 la A c:Hlomia se hn.r:'1 
,Ltn:al menl L: p,w h ilustrísim:, Corto de wpe-
laci, nes tlú Santiago, cliji •mlo para estos 
car~nK lo,; ahoi arlo:s de mayor crédito por su 
probirhd y ht0es. 

_,. J . ~-
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Art. 4. 0 Los abogados que clesempeiíen lrn1 

destinos de que habla el artículo :interior, 
se entenderá que por haber prestado esto 
servicio público y gratuito han cumpl ido uno 
de los turnos que les correspondería en la 
defensa de pobres en lo civil y criminal, y 
no podrán ser nombrados pam rendir este 
legal servicio, sino en el segundo turno que 
hubiese ele corresponderle·. 

Art. 5. 0 El nombramiento ele presidente 
y vice ele la academia se har:\, inmediatamen-
te por la citada Corte, para los meses que 
quedan del presente :tiio, a fin de continuar 
en el venidero en hi forma que dispone el 
artículo 3. 0 

Ar t. 6. 0 Por ahora y mientras se dicta el 
reglamento que debe observarse en la citada 
Academia, quedan subsistentes las erogacio-
nes pecuniarias establecidas respecto ele los 
alumnos por el reglamento de 9 ele agosto 
de 1834. 

Art. 7. 0 .El decano ele la facultad de leyes, 
awciaclo al presidente y Yice de la Academia 
ele práctica forense, presentará al gobierno 
el proyecto de reglamento que deba reem-
plazar al derogado por este decreto. 

Comuníquese y publíqucse.-BúLNE.'. -
M. MuJICA." 

A la paL{bra siguió el hecho, al trueno 
sucedió el rayo, a la amenaza el castigo. 

Incontinenti ele haber leido el decreto on 
que él mismo se babia nombrado dictador, 
Meneses fulminó sus sentencias. A mí, como 
al mas antiguo culpable, me declaró espul-
saclo para siempre ele la Academia ele leyes y 
sin reservarme ya ningun j ónero le recursos 
n i aun el do hi hnmillacion que habría siclo, 
empero, si tal hiciera, la peor l arte Je! cas-
tigo. A Santos Cavada lo su pendió durante 
s3Ís meses ele sus funciones ele académico por 
haber tenido la desvergüenza (testual) ele 
proponer mi reincorporacion. A todos lus 
<lemas que habían contribuido a ésta, les 
impuso simplemente un castigo, que entre 
los hombres a cuya escuela pertenecía Mene-
ses no se consideraba como tal, aunque para 
los que no lo eran constituía el mas atroz; el 
de peclir perclon! Y n quién7 Al escribano ele 
cámara del brigadier Carrasco, al nsesor to-
gado del intendente Atero, al consejero inte-
rino, en fin, del p residente Marcó. Y por 
quién7 por la juventud de 1850, cuya alma el 
e~pectáculo ele h Europn tenia entonces elec-
trizada por todo lo grande, y que al dia si-
guiente iba a ser la juventud ele los comicios 
y ele los campamentos, en la revolucion por 
excelencia de las iLleas, la re volucion de 1851 ! 

Terminada, entre tanto, la lectnra. ele: ..,eta 
nominal ele proscripciones que Monese, lllle-
vaba tambien escrita y en la que él mmmo 
fué diciendo con voz pausada y ca.ve osa 
cada nombro, sucediéndose mil inciclclües, 
ya. serios ya cómicos, que probaban .LLán 
honda ora h c:iida moral del director. 

Como una prueba. de ello quiero ijar 
aquí un instant_e la palabra. a un jóvcnuca-
démico, don Epifanio del Canto, hoi g, >oer-
nador ele los Ancles, y quien, con inirnil , ble 
espiritualicla.cl ele lenguaje, imitativo ~ la. 
mímica, contó al siguiente di& aquelln có-
micas escenas en la BARRA, periódio de 
g uerrilla ele que, junto con Eusebio L -1.:0 y 
los académicos Bilbao y Cabrera, era r 1la.c-
tor en esa época. 

"Abierta la sesion, el asesor ele Jlfarccc.lde-
cia Canto, bajo el anónimo, frunció el t ,rtre-. 
cej o, revolvió los oj os, estenclió sobre :lelos 
los asistentes un:\ mirada ele mono gaz· .;:o y 
echó mano a la cartuchera. De ella sa" un 
pliego y entre risueño y rabioso lo p¡ i al 
secretario intim:índole su lectura. 

"Aquí fué la ele Dios es Cristo. E l ~eel. ita-
rio, creyendo que iba a leer una sentenc in-
quisitorial, comenzó a leer el pliego, qp no 
era sino un decreto del gobierno, suscrititJpor 
Muj ica, revelando en su lectura una jusc in-
digna e ion. 

"Cuando el secretario interrumpía. 1 elec-
tura por lo malo de la. letra, el aseso r < :re-
jia con tanta prontitud, como si lo smeera 
ele memoria. ¡Oh godo gracioso! como i .,de-
jaba ver que vos lo habíais redactado! 

" 'e concluyó la lectura, y el godo ensob 1fbe-
ciclo por la tanta facultad que le daba .,de-
creto, se hinchó, tosió, escupió, y ·acann ° su 
pañoleta, rival ant igua del jabon, pree,ntó 
el espectáculo mas nauseabundo. Era dn 'er-
se al godo ha.ciónclose la policia! 

"En seguida empezaron las venganzasa ' el 
mismo don Meneses, abriendo tanta .... ca., 
preguntó:-Et seiior Vicuña está aquí? .ste 
responclió:- Sí, seiior, aquí esto·i! Y finmcco-
mo un templario, sin desmentir la cligrr,ilad 
del chileno, se paró y fué a ponerse clf,)pié_ 
ante la estampa vetusta. del godo. 

"É te abrgó entonces un brazo y ce su 
mano escuálida hizo insinuaciones al l T\"no 
j óvcn Vicuiia para qne saliese ele la sah 

"Hubo un instante ele indecision en 1 cen-
tcreza de este jóven, pero ern una indeceúon 
noble, nacida ele prihcipios santos, y qqi de-
mostraba a las claras _que en ese monnnto 
chocaba la. justicia oprimida con la f rrza 
despótica, el valor encadenado con la ~ •:>ar-
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dia favorecida., el godo Meneses, en fin, au-
torizado parn vengarse, con ol jóven Vicniía, 
digno representante de sus derechos. 

"El godo creyó que, mazai~1orr0iwdo pala-
bras y ensangrentando sus OJOS, le obedece-
ria Vicuíía, Se engaii.ó, porque éste le clirijió 
una mirada ele desprecio, le volvió hts espal-
das y se fué a su asiento. 

"Ibericns hoc viclit, S(JJpius moniorcl-it tofe-
ta1n. (1) 

"Et 11mltct festic1tlantia, in sua barba rise-
ntiit." 

Tal fué el desenlace que hasta la hom en 
que se nos dió lectura al decreto del gobier-
no, a.lcanzó la lucha sostenida, no ya por mi 
y el director Meneses, sino por la Acadomia 
de leye5 y el gobierno de la república. El 
triunfo de aquel no poclia ser mas completo, 
al menos en el hecho. Ltt Academia había, si-
clo disuelta, por un golpe ele autoridad, o mas 
bien, había sido a bsorvida rn b personalid,tcl 
ele Meneses. Pero si la Acacemia ele leyes ha-
bi" dejado de existir coma un hecho legal, 
ella vivi:i ahora en nuestros corazones, y vi-

·,. ·a, no como un deber de la aula, sino como 
mi culto de entusiasmo y s:tcrificio. 

Et' !folpe comun había como fundido todos 
nuestros espíritus en un ;;ulo cspírit·1. De 
1Jimples per;_ eguiclos por la injusticia, había-
mos pasado ,t~er rebeldes para protestar ele 
esa injusticia; p~-,, desde que la jenerosa re-
belion de 1:ts 11.lmas era sofocada con la de la 
autoridad misma que .-r:.w,pellaba la lei para 
cbr derecho y brazo a la. ve11ganza, el calor 
de la simpatía pública veni,t a confortarnos y 
el aplauso ele los but>nos nos estimulaba en 
la perseverancia y en el deber. 

Aquella misma noche pusimos remedio 
eficaz y apresurado a Lt nueva situacion. 

L_evantacla t~1multuosamente la sesion, y 
no sm que cornera _;\foueses algun peligro de 
tropezar, a pes:.r suyo, en las oscuras escalas 
de la c,\~a! nos convocamos en grupos en el 
rec111 to m15mo de la sala o ele los inmediatos 
corredores y nos asignamos nuestros puestos 
de combate. 

Los académicos Ibañe1. y Cabrera debian 
clirijir !1lleYOS reclamos a h Univ~rúclacl 
protestando contra el carácter rctroactiY~ 
que se daba al decreto reciente del o·obierno 

. b ' y en -nrtucl del cu;i,l se castigaban como 
po5teriores a su .-ijencia, actos que se ha-
bían consumado con notoria ar.ticipacion. 

Santos Cavada y yo mismo, fuimos clesig-
(1) Alusion a la almohadilla. de t:tfetan ne <YrO con 

que el dean Meneaes habia reempbzado s':i labio 
superior. 

naclos para arrimar el hombro juvenil a la. 
prensa ele la publicidad, y levantar en ella, 
si era posible, el baluarte do nuestros dere-
chos conculcados. 

Ramon Vallejo y Cisternas Moraga, de-
bían, por último, dirijirse aquella misma 
noche al j óven y popular diputado don Fe-
derico Errázuriz, a fin de rogarle interpelase 
en la inmediata sesion ele la cámara. al mi-
nistro ele justicia que había firmado aquel 
decreto en que toda justicia se veía vio-
lada. 

Aquellos tres acuerdos dieron sucesiva-
mente sus frutos, marcando huevas faces de 
la cuestion, y de cada una ele ellas vamos a 
ocuparnos, dando preferencia a la última por 
haber tenido mas inmediato desenlace. 

Entramos en el tercer acto de este bulli-
cioso el rama escolar. A la espulsion ele la 
Academia, lrn,bia seguido b apelacion a la 
U niversidad, y a la rebelion había seguido 
el castigo. J<'altaba ahora para dar al con-
flicto su último prestijio, el llavarlo al seno 
del congreso nacional, y esto fué lo que tuvo 
luga r en la se ·ion que celebró la cámara de 
diputados el 9 ele 11,gosto de 1850. 

VIII. 

LA INTERPELACION. 

La interpelacion acordada entre los comi-
sionados de la academia y el diputado don 
Federico Errázuriz, tuvo lugar cuatro clias 
clespues ele la proscripcion en masa que ha-
bía decretado Meneses, amparándose en el 
decreto supremo del 3 ele aquel mes. 

Contn\jose el liputado interpelante a vin-
dicar a la Academia ele las acusaciones en 
cuya virtud se había dictado aquel decreto 
arbitrario y conculcador de b propiedad 
mas sagrada, por lo mismo que es la ma rara 
cu el hombre, la propiecl.,d ele la intelijen-
cia, del estudio, del saber y ele su ejercicio, 
que garantiza b coustitucion del :Estado, no 
menos que ];, propiedad mueble o inmueble 
ele los ciudadanos; hizo Yer que ar1uella me-
dida gubcrnati va no era 8Íno la sancion de 
una venganza solapada de que se hacia cóm-
plice el gobierno, y por último, que aun 
aceptando la legalidad de ese decreto, no 
podia dar;;e ;, éste el efecto retroactivo que 
le habia impuesto el director de la Academia 
aplicando a sus miembros en el mes ele agos-
to castigos indignos por culpas imajinarias 
que habían tenido lugar en el mes ele julio. 

El ministro inte rpelado sostuvo, ,t su vez, 
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l:t legalidad del cl ccr to, lt:ic icn,lo v(r q 11 e p:1rczrn nn rcmol'(lirniento (como c¡nc i,11 clo 
el rcgla mclll o v ijcntc en la .\ca(kmia. ji:d.ii:t s<J r alwrn po r dclier l l\ Ie·nC'i,w. de aquf:l 
sido prom ul gado por el gobie rno en ¡¡,:;1, c11 crpo t 11111ult11o~o)dc laru que no crnn mis 
y qu e P' r lo ta11 ~0 el mirn:o ~2,ohicrno pmlia, C.\marad: i., solo· lo,; <ll!C rn ctian ,Hfnt.:lla tre-
:thora r cvo arlo, clandc, ,t :tq11elb i11sLit uciun 111 e11 h e irrc:-1·C'renle Lrnlla. · 
m m form a diversa. .1'(1 t· ]o dernns, e l diputado Erdzuriz en s n 

No crn éstn, empe ro, b verdaclcrn enes- r(•pli, ·a dckudió nnc,; trn::; fueros y 1rn e~Lrn · 
tion d el clcb:tt<: y de la. in te rpelac ion. l~l ¡ rodi lhs, 1me;:;t:u; en peligro dei;dc Jn pi aclos:t 
decr eto cm ri g ornsil,lll Clllú lega l; tHcl'O 110 dccJarac:itm !lel ,11 i11i ,;t ro del culto . "J l:t cli-
se t ra taba de aLacarln en Sll l'ormn s ino ,·h,i su ::;díor ia , le observó, que mi p reciso 
en los anteceden tes <pte lo , habi:rn l1,'dt01 anwlcl:,r ,t ,•.w:; jón,11c,; :t olro si:-:tcma; que 
1rnccr, en el »píritu que lo 11 ,tbi:t d icta- d dirL·clor tcuµ;n l':tcull:Hl de m:-indarlo pa-
do, en los castigo¡; que su ab.-n1nla aplica- rar:-'c' , h:nca1·,,l', el::. Re e1lu ivoc:t el ::;cnor 
cion Jrnb ia pro voc·:t,lo. y por último, 011 la 1 11i11i,;I rn : J:<i so ¡•,rn:se~•nir,t quu e:,os ,Í.'>l'lJ-
si t ua ion cstraiía que crealM :1. b in s liluri¡•n, 1 11,s, qnc jH'rh•11cc~n a In:; pri111c:·:i,; fami-
pu c::; en último rc~ultmlo :1r¡w·l u!,a~c ¡l(;,·b- li:i ,; du ;-;,utlÍ:t'.~", y ![UU lian lle:;:ulo ,tl 
raba rt ne b Araclc 111 i:t le' kyes había :-:i,lo término et(' :, ll •:,r,·era, su som tan a los c,1-
clisuelta po r d mi11(sln> ,le iustrnCl'Íon l'•l- ¡,richos <k un 'l ui<la111. • · o e:, lo 111 i-.;mo t :·:,-
b lica, a C'OllfiCCll<'lll'i:l <le i1 al )crsc 11<',\';adn a,¡ue- L•i r enn j<n·om·s ::i:atl,11ni·,,1:; qu0 tratar eu:t 
lla corporncion ,t Jeli('il,i rk, y, :, mas, en c,ts- 11i:1Ps de una e~wel:1." 
tigo d e C,'Lr, <k:;('ortcsia . ~e l:t entn'•~al>: t \ i\,ro, 01t d!1 1ini1 iY,t, [;t in tcrpclacion <le 1:t 
toda cntc rn a b ,li;:;po~ic:illn el e :;i1 di r,:rtor, l ':'n11·\1·:t ,k tli¡nntdo,-; era 111w, 11ucv:t üc.-rnl:t 
par:i que hi ·ic:-:..: con c,vla 111:0 •k :-:n,: t!lic1,t- :L11,•¡[i,h :1 tod:n h,: ,11w J1a :,i;t Sl,fri,lo ya 
bros lo que mejor lé plu;11 ;t'Sl', 1nte,lLt t·:tu.-;:. •1 el se,to !1C la. _\ca.e \Jll~ÍJ. 1 ' 

Por lo (l emas, el rni1u-,l-ro ,:e I n,tn:\'r·:tll! l'll el s :w ,;,, ]¡¡ , '11in'1·.-i<l."l, en el ;,'i ,fJÍ~-
públic,t trató :tJ¡>.-; rni0m'>ro,; (k la _\,·:i,L·n:i:t cl't: o ,l.: i11c;tr,~Ti,i11 públ;c:i, en d· ·ta ii-
co n rnvi p1it·,i n,,¡1 t.i. ll \,• 1,lÍ"''lll ,(.,! p1\:,it!e11t · ch: Lt ."!. p ública. 

"Se prctc11<1,, por l'l s,·1-wr t1ip,•l:t lo intl'r- L'.Hln., Ju,; ¡:PLt'l'~'.; n,•a,1 H p(i'iÍ' d ci wb-
,, pelante, tli,io en su l1i.,cu,n>. •tu,,,,[ ~"l.in- ,i., •o p:lra el ~111¡,:tn> dPl ,.-,~tu,l:tt1auo 11\1:-; 
,,no :ti n:l'orm :1 r b _, ,·:1,.lc::1i:, d,· 1>r:t•·cie:t lt:, i ,:' ,, m YtkltO l.. e.-pahla. ,v,a { '·üu:.rn m;~1,1:1 
,,at:i.caclo la propÍc)tla<l i11di1·itlu··•l; y yn J:, !ta >Í t p:¡,;adn. >ht\l m• ,;;.,tt:i ltUCrc lla cnmu 
,,prcgunbró s1 nce atacacl.t Gsa ¡>Wt>ie.l,:il snl,rc: un incici,~1'-t.e 'i"".i1la1m,1tiario sin aüop-
,,e1w 111lo el prnft•s ,n· de u11a chs,' ,1,,] i 11 1 i- tar 11 i ngu na rusnluci.011. 
,,tutoo d e eo!c,jio~ particul:ncs, us:nHl" de ;r.i1,l:'11do el ca,;t:,Il-i :10 dar,), cnlllo e:; el 
,,sus hC'alUules de tal pn)1 L'S(W. d ijc·:u :t a!- c:1 -;td!¡¡nu lle ln:; c• ul~j ¡,,,,, u,irílu1 ,,1os f ,·,(Jll-
,,guuo d e ·u,,; di,,eípulu,: pues ,¡uc 11"'1.• l no J ,s.1 

,,cumple co1 t :;u <lehc:·; pue\, qrre uste,l me \i:1-; en a,tudl:i ~Ílll:t(·10.i. que ,10 ern hh-
,,falta al rc,;p:ito ,1chi<lo, le .11·w /.,,}"'•' s lii11- hnl, :, a1·aa,: ll;q· llll\' t: ·1is e-<¡,[ritu:; 11i a. :tb:t-
,,r_¡ue, que s,) JPf1·1>, f/)f' ni) r1t lru ti /11 cl, 1,·r, ti~ nne··tnY-i ('úr:lZtil!l\:-:, \ ino ._;n ansilio nu e:-,;~ 
,,etc. ¿,\ dúmlc íl>arnu:; ,t p·1rar. :-:i ,:o ¡,rnt .•.,. t l'll y nn.,; ~:th·ú :1q 111;: l:t "hija d el eiL·lo, éj i<h 
,,to de h propic1l.ul indi·,i<lt1.~l. :se Lli,il's0 al d0 b hu 1:a11i la·!,·' Cl':no b 1la1n ira el ilas-
,,clirccLor ele Lt . \ c.tücmü ,le kye,; : thtc,l :;,' lre lt,f:111tc, I; sa11ta irnprnnl:t, ol brazo de 
,,pondd :i. la tli~ lO;;ieion llo :-;n8 ,dtumw:, ; l'l' it0tT , d rayu ,inst icicrn de e:;e otrn ciclo :rnn 
,,din {lll e llos 11<l q11icr,:11 e,,ludi¡¡r, 110 c<m- m·ts 1'11cumhrado ':/ li!minoso que :;e lbn,a 
,,cliar:'Ln; el cli a r¡uo no C[llicrnn as istir no la e,,nci,_-nc.:i·t o la opi11ion púhlic:t, d elan te 
,, a isti.r:ín? l•:;;tc seria el mayor :1b1;urd o <¡lit' ele cuyo:; ct~rno,; rc::,pl:t1ulnrn~ c'11 1pdidocc 11 
,, pudiera imajinnrsc . i-:,i i,;c da Ltll:t la(iltl(l totlo:i \0,; fm,~o;; l'1\LLto.,; Clcl orgullo y la rnal-
,, ta n rnrn a la libertad ill(liúdual, yn <lign <bel , 
,,que no h :thd caso algun en que 110 :,;1•,t; Ven.mm; c.;omo L'l la no;; s:tln'.>. 
,,atacada, y q ue de,:;cle luc.~n deben ccrrnr,;c 
,,todo lo:; e~~able imie:1ln.; ele cilurarion 
,,para evitar ataque tle e!'tejénew." (B r,r,:- ¡ 
TJ)< le la ( '.ímarn,le <lipnLulos, :;;csion ,ld \) 
ele ago -to de 18:>0.) 

l nú t il e,; d eci r que la YOZ ,le! mi:ti.,tro 
ornclor se ahogó ma~ ele una ,·e,. c. n lM e t re-
pitosos si lbiclo1; d e la bctrra¡ y aunrp1c en rn í 

IX. 

L\ .Pí:EXti .\ , 

l )2sde h p1im1'rn hQt'a del coHflicto ;;usci-
l;l(lu entre Lt .\e·a,lcmia <k lcyc•; y :; u <lircc:-
tor, l:t pre11s:t lib1,;ra l le :-;,mliagü y Yalp,t-
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rni,;o se pu so n.rclorosamentc de p:wtc de la 
juvrntml. Ln, prcns:, :tdict:i, al gobierno se 
ma11L11vn, al t:011 trn,rio, rnmla. S,tlvo u 11 L:1,rdío 
ccli!ori:tl <JLLC publi có el ~i..itAlJCA~H> (b l 10 
de a.~o,;to, sobre b j ll Lerpclacioa Ji:rr[tzn r;z, 
qnc habia t cniL1o lug:,r 011 h vispcrn, y de 
un cornnnirado que a n mnbro do i , •e11i/u !/ 
{ J'es :1,cadó!l1ico,; ::;e puhliGó en rnm lw_j :t oscu-
r:t que circubb:t en tonces con el tí~u1o do 
El 1'<'1'(l</llero ch ileno y qu e ,·1 16 atrilrnié1o a 
los do,; ú nicos ac.tdómiws q uo npoyahan a 

. ?. lon c,:e;, (nn Uouzale;: y 1m : :olis), 111 ) r;e le-
v1,ntó j :1mas ni11gun:t vo:1, 011 ,·t•f·c:rn,a del 
per,;e¡;uido r de b j11vont11d de lt\:iO, qno 
lu1,bi:, sitlo tmnbien el pcrsc 0 11ido l' do Lt jn-
vonLntl (lú 1810. '\':1ut.1 'r:t :,11 i 1,1p,lpll lnr i-
dad y el <lnsc!·ó,1..ito liistóriell Jo SLL irnmbro 
y su earrem ' 

J.,"' p1'0Jl8:t d iaria ,lo la c:,li't:tl, nl co•it r:trio, 
nos colmah:t do o~lrni 1tlos p en;uu,d:.:,; q ue 
ex:dtahm Hlle~tro 1rnt u,:i:1sni1i y (hba1t lirio.-; n, 

m10t;trn fo por,;t'g uid:: . '' Jlo!ljnmi?t L"r,rnkli11 , 
doci11. el 1'1wu1:,,:,,o \)Jl su oditori:1l (1.,¡ :2 .'í do 
j 1Llio, tbrnlo e dt'I,ta do la l<'lllt:!'jtl·•¡l de 1mes-
(ra e~pubim1, y Lnc i"ú<lo llll l': 1 !·:tido d\' 
1w:nhr0,·<pt0 en aqm•lb c,·ét1ala c,l:t,: (10 jc-
11oro:;a,; a 1111,i,·iout!s 1ws 11:,('i:1, c11t·,,:1 t rnr una 
glol'i::. lia:-;t:L (ll J¡, et1nh1ln_jj¡1,'(.'¡t"ual <le llll't, 
pnhlirn, !l0l!j:11nt1t J<'rn111'li11 L!11 1it'J po:· el 
pornm:r (k l:t lilJ0rl,ul e11 ,-,u p:Ü:-;, :Í c.rn~n. 
do b it<1portanci:1 q1t0 :;e lo dab i ,1, l ost m1io 
dt' h~ lcag11;1., Hli tertai;, juz,•;a;1tlo que el l'S-
píritu :11lli-tll:t11ncr,Uicu <.b L1 aiit i,;·u,1 <,ivil i-
zacion pollcia iufiltr:1 r,;c ( o o~a, rna uc'ó; y n 
CltiJo s·~ t:,1sli<>:Í.· co,ihí.:t·ú ;elit() b indo1Jc11-
denci a." ,·, ,. 

"lleuj,tmiu Y:t·m1:t pcnlcl'ú 1rncYe ~I\O.s tk 
pc1:o;,o :t p,·.;udi;,:;1jt; pnrq110 n,1 qui.so man-
el tar~o l'd1rd:uHlo a 1111 mini-,trn t111c no c:reú 
llÍ \!; llO é c: l clif'íci l v ltonr,i,-" de:;; ino q11c ~e 
lo lm co11fc ri,1t,. 'l'ii,to c,;tntlo do •.lt•gr:,Üac ion 
a l. <[UC lio1:10» lk~;,<.\o ." 

y do, llias (k·,:atc,; (julio :2:·) l'..)rll• ic:Hlo 
_h s poripoci,h ild acto Üc: mi r t.!incorporari0n 
en motlio de mis com¡iatierns, a11u1:l rnis mo 
ll iario ~o c,l'nJ.'<:Lh:1, 011 e:;tos térnii ll os : 

·' l ' n at'to m,wn í íico tlo rcp:nat'ion t uvo 
anoche lngar. l)~~iocho jún!ilo,; ac;1Ü6mico:i 
ro ·oh·ieron en una scsioa so lcnrne l lamar ,1, 

,; u disLiugu itl ,1 cmnpaiío ro don nonj .~min Vi-
c1 1li a pnrn que ocupa;:;e de n 11 cvo s tt n:,;tonto 
tl e acaclé rn ico, dol. cuaí ~e le h:,hi:1 pri rn(1o 
t' n contt-a,,enc iun ;1, l,i:,; nrtkulo~ 1 :\ ·1 ± y 1!5 
tld roglan1e11to ,lo la ~\rndemü de lcyc.· y 
p rúctíca foL·únsc." 

üt ro l:rn l ll J1ac i:,n ]o;; üiarins tlcY:tlparai -
so. El Uvil l BltCIO, que r"dactaba e11túnccs el 

distinguido co ron 1 nhtre, aquel solcbdo de 
todas las causar:; jcnerosas, abogaba por 
1mc:; tros dere<:l1os, haciendo unnirónic"' bur-
la de las fu rias q1Le devo raban el pecho de 
~fonoses. " Oh! csclamnb[t "'qnel amigo que 
en bnJYe habi.t ele ser mi defensor aute otros 
j ueces ( l ). 

" Oh! estas peq11 6íecofl solo se pueden en-
ci,ntrar en los viajes microscópicos ele Gu-
llLvcr! 

" l~11 saií:trsc /l$Í con 1rn j óven qnc nponas 
ha clcjadú de ser nii'ío! 

"Cortarle su carrera porq110 no ha querido 
fc licila r scrvi l1 tJcute a un mini stro a s u 
elorneil)n a1 gabinete! 

".l'onc r tocl.t una nc:Ldc mia do d1)rocho;; 
b:ij o Lt forub do ll!l pocb gogo armado do 
facullatlos o;i rnímodas, pa ·a que ropl'im,t 
l:t ü1clq1'.! 11 tlcuci,~ de ]m; ,ióvoncs bachilleres 
· qu(;hr:wto su d i!•·nicl:id con casti gos h umi-
llantes : 

0 

' 

"J ' ;1e"r peri.Izo~ clict"'Loi·ialrn onLe la cons-
ti' ,<.- > t Jo c~a acad¡;mia, :<in snsLi tuirb C()\l 
nii.¡;:1::t otra, (k_jamlo a m erced del di rcct·(~,'r 
.i:t c•Jnd it'ion tle !o,; a lu rnu os y el porvenir de 
su:; oc;tudtü;, proft.:sionalo;:;' 

"J\),· >.i.o., , ca:rn t.:t peq uoi'toz !" 
, o, otrns mi ,;,11m1 110 Jrnbi:t mo~ descuilla-

tlo cumplir J;-i, 11Íi,:ion d0 publicidad que 110.:1 
hahi,tn . (!ncom cn,Ltt u m rcstrn::; comp:ü"teros 
en la uoclio mtsm.t en qu e :s:l n os iit timú, a 
virtud del dcc;·t.!to del :3 cL a; .. osto, nuestra. 
¡irn.;eri pc ion eH mas:, . Con el eo razon oncen-
lfülo por el ft tego do la sang l'o j11veníl y de 
lit ~an ti!, co11 vicC'ion de b jn., ti cia, lrnbi:t yo 
rcd:wl:1do a,¡ t1dl:t mis rn;t noche un fu lmirnrn-
t0 m:wifiestu contrn los ej ecutores d aque-
lla i11 :.1uiLla<l y (]ill: Yio b lu z pública en el 
Pnvc:in-:,;,l tld siguiente d ia bajo b fi l'ma. de 
L os .l mc/Jmi~1•s, pues habi:1 sido escrito Cit 

l'l o~¡iíri.tu lle tollo" y en r,1 zo11 do b comi-
::; ion que a Snnto., L':tvaLb y a rní nos habi,m 
é~Los conf.:rill o. "Tiemblo :'IIonoscs, de 'Ülmos 
al finaliz:i r aquol b pi cz,t en é111e lo,; Yaivoncs 
doJ al m:t hab ían hecho con c: r h pluma 
acelo rntla, t iomlilo :'l(enoses de provocar otm 
YCZ ah .. :\catlcmia1 To los qu remos b suer-
te do ( '.LY:tlb y t1o Yicui'ia. Todos estamos 
1rni[onnes en ,wes tra convicciones, cit 1rnes-
tro,:; derechos, en uue~trn clign iclad y en 
la re::;ol11cion i nvariable d o obt ner una re-
p,n:tcion. Antes clol succ~o de m10clte te11ía-
mos n n:t solicitud firmada por vúnte bachi-

(l ) ., l u.l imos ,1 l:i <lefcns,i que hizo el en ron el 
;~¡ i tt·p ,le un artíúnlo que ¡n,hlic::unos en julio el e 
1851 c·1 d .P wH, 1t i-:so con el t ítulo Lle fas 'J.'«b/as de 
s1rny1·c de /ci ccrnclida/• ,rc,, .11011 /t . 



- 22 
lleres, pidiendo la destitucion do Meneses. 
La inclign<lcion caniada por el suce.,o que 
nos ocupa nos da todas las <lemas firmas. 

o necesitamos ele esos dos serviles que no 
h<ln tenido rnbor de apoyar a Meneses. Nues-
tra. divisa. es el triunfo de b. academia. Aba-
Jo 1lúneses, y a.ddcrntf! Este es 1mestro le-
ma, y por realizarlo, todo lo aceptan~os como 
una gloria, y todo lo haremos tambie,1 como 
nn deber, sea delante de los tribunales de 
justicia o del congreso chileno. - Los .A.C.A.-
D.ÉMICOs." 

Pero este era solo el alto tono de la pren-
sa. Los diarios sérios sostenían la cuestion 
en el terreno de 1 s l rincipios, ele los lere-
ehos ele la juventud educanda, de los sagra-
dos fueros ele la intclijencia, y ele esa suerte 
formaban una atmósfera de simpa.tia popL~lar 
en derredor ele nuestra. causa. Mas en los 
diarios ele banderilla que eutónces m edian 
. us armns, harto mas terribles en pueblos 
nuevos y susceptibles como el nuestro, con 
las del gabinote, tratábase el asunto de una 
manera que fluctuaba entre lo terrible y casi 
lo brutal de la cólera y lo terrible y brutal 
de la mofa. La BARRA no llamab::1. a Mene es 
sino el Ca nóni_qo de las horcas, (BARRA del 27 
de julio) el asesino le Troslaviíia, (id.) el 
hombre que ha cruzado las d iferentes épocas 
de la c:úste1tcict clelpais, desde et mío ele 1814, 
como cruza el cúlercr 11or w1a poblmúon (BA-
R.RAdel ele agosto.) 

"lfai un dicho vulgar, aiíaclia en su edito-
torial la BARRA del dia siguiente (agosto 9), 
que a.firma (J_ll< cuando el diablo Lle,qú a viejo 
se hizo hen nitcuío. Nosotros pocl rem o · tam-
bien decir del a esor de Marcó: Cuando .ille-
11 eus Llegú a i•iejo uh izo ccrnónigo." 

Tocio~ aquellos denuestos no podían mé-
nos ele trabajar entre tanto profundamente 
el ánimo del imprudente anciano que tan a 
deshoras habia reta lo a una juventud altiva, 
invegtigaclora y envalentonada por la acoji-
d11, q 11 e en el seno de una profund;t ajit:i.cion 
política cnco ntrnba su propi,t ajitacion en 
las ;iu la~, y le ele los primeros diM de su 
triunfo comenzó a comprender q ue este ern 
solo de espinas y dogales. 

Pero no era esto todo. L,t mus:,, maliciosa 
de los colej ios habia 5;ilirlo tambien a la ca-
lle, y cantaba libremente en las columna5 de 
log diarios guerrilleros l:ts ha.zaiías del godo. 

"Lo verás en Talcahuano, 
Do los únicos placeres 
De ose i•estiglo inlmmano, 

Eran, con su vropia mano, 
Azotar a las muJeres. 

Y como nsesor de Atero 
En Cnncepcion lo verás, 
Do del godo bandolero 
No se h,t de borrar jamas 
El estrago carnicero. 

Despucs (¡sacrileJio horrendo!) 
El trajo sacerdotal 
V eráslo, mnsa, vistiendo 
Y en sus pliegues escondiendo 
.Del asesino el pníial. 

Despues ele tantos ho1-rores 
E n ol pais de sus maldades, 
Admírate, los h onores 
Le clan, y las dignidades 
De los empleos mejore ·." 

(LA. BARRA, agosto 17 ele 1850.) 

Pero a tanta y ta,1 encrudecida guerra, en 
que lo atroz do los denuncio.- iba mezclado 
con la sal del e1 igranrn, falta' a todav_ii\ un 
golpe mas t remendo. Tal fué el.anuncio he-
cho por la BARRA. de 13 de agosto ele que 
en breve se pnblicaria fa biografia del rl ean 
Meneses y la aquiescencia que a aquel anun-
cio prestaban los mismos editores de eso 
diario. 

"J.'endrá, clecian los autores do la prorne-
ticb bi.ogra.fia, rasgos tristes, lúgubres y q ue 
har;\,u saltar las Jágri1:n,a~ :.1 corazon mas em-
pedernido; pero íCÓmo podrá dejar de tener-
los la narracion de una vida que solo chorrea 
san_qre y 11wnc!tada. con to(lci e11p~cie ele mal-
dades7 in embargo, trataremos ele hacerla 
amena en los pasajes en que :se:\ posible. 
Estará tambien apoyad;i por documentos att-
tént icos, que, por cierto, los tenemos ya; y 
sobre todo, sed verídica, Lo wal podemos 
p robar en un jumdo, I ues para este ca,so y 
demas responsabilid ::1.des que ustodes pu~dan 
contraer, les gar.1.ntizaremo11 co u un fiado, a 
su 5atisfaccio11. " ( 1) 

Confieso que en esta hora de calma y de 
reposo en que escribo, exhuma1~do es:::1.s ho-
jas que dormían desde hace qu111ce anos e1r 

(! ) A l pié de este a.nuncio ee encontrnht\ lt\ si• 
guiente nota. de los editores de h BAHRA: 

"Contestamo¡¡ a. nuestros corresponsales que ei el 
director de la. Ac:i.demia persiste siempre en sus vio-
lencias y no vuclTc sobre sus pasr s, les fr:m• 
quurcmos las cohunnae que solicitan bajo las con• 
dicioncs que e. prei;an." 
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el fondo de un armario, y evocando e5to11 re-
cuerdos que lrnbian casi de~aparecido de mi 
memoria, confieso quo encuentro en toda 
esta serie de acusacionc~ y amenazas algo 
de terrible y de implacable que me mueve 
a compasion hácia su víctima, que er:1, sin 
embargo, hast:t esa hora nuestro rencoroso 
inmolador. Esa es fo. obra reparadora del 
tiempo, y como tal la acepto. Pero en aque-
llos dias de febril ajitacion y teniendo siem-
pre por delante el espectro de un persegui-
dor, no menos obstinado y no menos impla-
cable, el proce..;o mismo ele las iniquidades 
imputadas por la tradicion o por la historia 
al clean Meneses ir.e habría ~reciclo pálido. 
Una justicia me debo, empero, a mí mismo 
en aquella polémica que no e1'a una culpa 
sino solo una crueldad. Y o nunca descendí 
al terreno del anónimo, ni asesté a la sota-
ha del anciano clean una sola puñalada trai-
cionera. No tomé ninguna parte en b dia-
triba le la BARRA que sostenían espíritus 
fundid os en otro molde que el qM a mí ha-
biit cabido en el incierto lote del destino. 
Yo fo(, es verdad, implacable cou 'Meneses, 
pero siempre cara a cara, en sus barbas, 
puedo decir materialmente, con mis palabra!i, 
con mis ·1.ctos, co n mis reto , de los que ni 
ahora me arrepiento, porque todo lo hice 
conforme a mi ser y a mis principios y guia-
do del noble impulso de sostener mi digni-
dad y mi derecho, y con estos la dignidad 
y el derecho de la juventud estudiosa. 

V~ro, sea como quiera, aquellos ataques 
de cua lrilla y la unanimidad con que nos 
apoyaba la prensa séria produjeron al fin 
su :efecto. Aquella puso espanto en el cora-
zc,n do Mene~es. La última convenció a la 
U niversidad de que habia estado en el error 
al dejar entregado a la doble anarquía de la 
arbitrariedad y de la, rebelion, d cuerpo 
mas altamente constitni.do de la enseñan11a 
pública, y la indujo por tanto a avocarse de 
frente aquel asunto y a darle una satisfac-
toria solucion. 

Cómo sucedió esto es lo que vamos a de-
cir en el próximo y último epígrafe. 

X. 

EL DESENLA.SE. 

Hemos referido ántes que en la propia 
noche ele la uspens ion en masa de todos mis 

. colegas, cómplices en el acto ele mi reincorpo-
rncion al seno de la Academia, nos habíamos 
dividido en comisiones para trab:tjar en ele-

fensa de nuestra causa, en la prensa, ante el 
Congreso y la, Universidad misma, a ht que 
debía pedirse rcconsideníra su primer acuer-
do, en vista de la latitud que el director Me-
neses habia, dado al decreto del 3 de agosto, 
y de la venganza verdaderamente fuera ele 
todo amparo qne con su ayuda habia consu-
mado. 

En la sesion del 1 O de agosto dióse en 
consecueucia lectura en el seno del consejo 
de la Universidad a una peticion firmada por 
los bachilleres, Cabrera, Cauto y Perez, en 
que hacían valer con palabras comedidas pe-
ro enérjicas aquel último reclamo. 

"Nada, decían aquellos a nombre de sus 
compañeros y aludiendo a las considera-
ciones de absoluta ilegalidad que babia te-
nido la suspension en cuerpo de todos ellos; 
nada de esto ha podido influir en el t111i-
rno del s~ñor director; ni tampoco nosotros 
podemos hacerle estas observaciones justas, 
porque nos impone silencio, diciéndonos que 
y;. no hai mas acucle1nia q~e él. El se11or di-
rector insiste, pues, en pedirnos una satis-
faccion, y nosotros no podemos darle _otra que 
decirle: Obramos en mtestro derecho. Esta sa-
tisfaccion 110 basta y es insolente para el se-
ñor director: éste nos castigará, nos suspen-
derá o nos espulsará, segun quiera hacerlo; 
y cuáu duro, señores, cu:\.11 doloroso ne nos 
será recibir este castigo, recibirlos nosotros 
que tenemos la conciencia plena de no me-
recerlo! 

En tan triste y desesperante condicion 
no nos queda otro arbitrio que recurrir al su-
premo gobierno, pidiéndole tenga a bien de-
clarar la, competencia de nuestros procedi-
mientos: mas no quisiéramos distraer su alta 
atencion de los importantes negocios del es-
tado. Por esto venimos al edir a V. S. enca-
recidamente se digne solicitar, a peticion 
nuestra, del sei10r n1inistro, que someta a 
V. S. el conocimiento de este asunto. La justi-
cia, la probidad y la alt.i reputacion de V. S., 
garantizan la buena fé con que hacemos esta 
solicitud, y la prudencia y benignidad de 
V. S. nos hace alimentar la confianza ele que 
será favorabl0mente acojida. Queremos, se-
ñores, tan solo ser fit zgados, y que si hemos 
comet ido una insubordinacion, un desacato, 
lijero siquiera, contra el se1t0r director, se 
nos castigue con todo el rigor merecido; pero 
que si hcm.s obrado dentro de nuestras atri-
buciones, no se nos persiga por esto, no se 
11◊>' violente, no se nos exaspere." 

Hubo otra vez en presencia de esta nueva 
apelacion 1\ la justici:\, y mas que todo a la 
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jurisdicci011 irnLnr:tl e innegable de 1.t l ' 11i- ¡ avot·a•;e d conocimiento <lú la qn orcll:1.nntrc 
versidatl, 1111 mo111e1tto de Y,tc il,tcion en el b "\ c:1dc11 1i :t y :m cl i rc:: C'lor y comisiona:\ a s11 
ánimo de s 11 dig no ,·cct\l r, c111 e i11 sisl i:t ti Íern - p rllllc nl e recto r prir:t provoc,w nn a venn11 ie11 -
pre en Lt in compatibii id ad tl e las fnncio- l 'l entre ellos . .1,,, lw rn del triudo q con 
nes pmam c: 1: te docente;-; <le :t<Jucl c: uc• r1 ll\ t.tn pefo istcnte tc~o n hahiamus n~ua aclo, 
con h s ;¡,Lribn c·ioncs judiciales tl e tri bunal a<:aoaba de sonar. 
qne se prctendi:t conferirl e. s\l a,; la J ,abbrn 1 1\ C,' pLul:t, en fccto , y c~,: i sin bate 
c1mvencida y h1mii10sit del doctor t, azic, (pncs .~ len eses ya 11u nsisli:L in tencionnli 'ente 
q ue lmbi:t si<lo ::: ie 1,1pre nue:, tro nrns co •1s- l :1l Consejo) aquel! ,, i111li c:te io11, pocha ,rn~i-
tanlc defen sor, y :; in qu e le eo11 ociúr,u1w., <le d(•rarse co111 0 co11 el11ida h c1mt ie11d:L y : rr:t-
olra suerte que lle 11 01!\brc, :1 ca bú de tii si¡,a r cln el l11·e\·e pero ajit atlo dr,\111:i c:;col : (111 c 
sus t'ilti111os escrúplllo:-:. " ;-ii en Yir t utl de s11 ltabi:t comenz,H lo ·1 l ~ L o j 11lio y tcnm 1n ba, 
snperin te ndem·ia sob re la Cll lll':tcion públ ic:t casi en el lll1Slllll rec iut o, c· 11 b 1wche l LU 
tiene la U ni,·crsi<lad, <l ijo el tlcl':tno do me- ele ;1 0-n;;tn ; y a,; í l'll c<'ecto suc,diú. 
dir ina , _jurisdi ,·ci,m soln\o ]m; emp1ea1lo.; y j{"m1ido.,, en co11,ct·u~nci,1, al ,;i;_;nie:e ~ c1i a 
profe~ores do d ich,t in. l rnccion ¡cúmn 11 0 ha cb aqn.:l :1l'ucnl1> h1;-; :H·,l(lúmico,-; qu,• 1,ns 
de tenerla t ambicn para '1.1cc itlir las Cl>11t ie 11- 1 hallúlia1110, b:1jo h i11tl'rcl iccio 11 de :if<' JSO:-:, 
das ele <.[ ne so t ratn, sobro todo u,t11<lo dl.,s, J1 ombrnnws con tL:l il>t:raclo prnpúsit,, , los 
prolongi11Hlúsc, irrognn como eu d ca~1l p re- 111:1,; c:1{,1;jicos .\' a lo.; <}lll' p:1ras ia11 rn:i.:i. nac-
sonle, graves pe1: j11 icios al p rogrc.:;o ile los e,;- r,,,,ihlc:-: <le e'ltro 11os,1tro:-:, para qn0 so l 1lcn-
tudios, y por lo rni,;mo conYi<.: 11<' <[llü so ter- 1li<.:scn ;, 1rnestrn 11,>1:1lirn con el rcctou ~l o l:1 
mi nen lo mi\s pn1nt 1 Ni h t1 ift' 1·cn1·i ;, oc11 1Ti<.;-1 l r ilÍ ,·ernith<l y <.'l tlü·,,et¡>l' t1c b , \ c,t,1o' :t de 
~e en tre un :i f:wn lt:td y al¡,;11110., d e ¡.;l[,; mium- 1~. cs. Hc;;1yú por t·o11 si,_;t1i\11lo a,picll' ·~loc-
1,roi', habr,a i't<J!llOrn m:h 111¡,tnos ¡>.t,·a Ya - <·:ou ,'ll :-.,wtD•; ('.wad,1 , tru,uno de l:t .. 0..:1-.:l-
cil:tr, que cuando soln s~ tral:, d~·l ¡iro•·c,o_'·, 

1
1;:\ e•1 l ,':i l, , :\l 'hmu:1 _.':tl lljo, trilllwu y 

ele 11 11 a cla~c y sus th~ctpul,,~. ¡:-;,,r.L pn>1 w u:ehtt, , · , 11 Luca en 1 ~ ,\), y t 11 ,h 1 lll' 
<i:,, ]os trilrnn,tlt•:,; 110 j11,;ticia c: ,li• ¡lll:tn ,·,1 1 :)io.; { •·st..:rn:·· . 1ora•;·a, :1jitadur ]"crpL o c•n 
:-;enie,iante.~ a:-, unt0~? {~l 1r{t 1na~· 11:1tui:al ,p;l· l ~ :l t y t' 1 l lK .JU d0 su )h'O\'i~1.1. Í;.t ilati ., 1.l~l 
conozca de ellos el supremo c:ol,iel'lw, t," n.i ~, l:t11le, c:1-.-,1 ca¡,it·:1, como :u1k-; d?t no~, 
¡rno¡le prncetler sino l'll Yi,twl de los i:,f.,r- n .'1,ro.-::m tahui 11ia ,11 el ( 'on'.;:\'·;o. 
m e:-; 1¡uo 1,itlo :1 hs <lema~ anturi1l:•·1,·.: ~, >. \ oh, ,ne,latln c'>.1,,t.mt·i:H'H EllL',L ; p:\-
cs 11..:ce~a riu, pne,,, <¡ne la LH·ttll:lll d , 1 \. t>.:- ¡><•k; <.le ],d prn,','cl::,1ien(,,s dJ :U]li t ' , co-
$Oj o <.le que se trata e:,,tú liLL•!·alim 1 l" dL, 1- mi,.;;011; pcr:i :-, i e,Lrnws de al.~,> :-k'!_,'l1 ;-;, es 
Jl:t<b en s11 reglamento, lHlCs a d y il<> ,t nt rn tk qnc; lllt:lL':t ,l..,,•lin:1rnn tle :bi1nn e 111dt1 
q110 a úl dcht1 cnrr,',.;prn11ler, l'll Yirt11d c'.0 l:i "-" lr:ü.", <l e:-; ¡¡ pco¡>i,t honr:\ y ,h· b · sus 
supc rin l1;ncl<•ntia :ie r¡ne he l1al,l:ulo . ,;o l'., :imi~·,1,. c-1H111> pwli•·r.t :u.-:,s,l :1t-:.;ti0 ua,t , lw i 
c11e:--tio 11 _j 1alici:il l:t ¡,rcse,Jtt•, lli .'!lll l'""L'i,.;¡\- 1 e[¡,, el Y '!ll'i'a1>le :,;e11,1r ]lello, cun lf1t<' '¡•ele-
rn 11le prnobas do esa e,pccic la t; q 111' ,;e 110- h:·.tn'll (lurante l rn.:.-; de agosto fr..:c ntl's 

. l . 1 · 1 ' 1 , . co;-;itan para <. Lr ll tr :1, 1rnc~ ,ia.-;ta un ¡,rncc- ,;11J11c:rcn•·1:1,. 
<.l imient l) mO!lO-l formal: prnco.l i 1,1ieutn pron- 1),1,; c:\l'Lts clcl úll ill\P solo hemos t rner-
to y cjocutiq1, semejante al <¡ne n:-;a c11:1iHlo Yatl l . l'.n l.t prinll rn, del :2:! do ,1:;o,t pru-
.·uspc mlo a 1111 profesor por Jo-; acto.-; <Jnc el pone a los dele•· ado,; de la' ~\ c:u lemi:1, •rla,; 
reglamento seiíala, que cu1.10 ya he observa- altcr:1óo11L's en.~d le11gnajo tle una no c que 
clo, r clama urj cntern cnte el hion tl o la i lus- ¡ arincllos k l1ah·,rn ~011wtido como br : d el 
tracion; y qu ya ha puesto en pr:'tetic:t en aYcnimicnto, lo qne ]'l'lleha qnc ~iem ,"·e t:<e 
otros casos mü logos ol consej o ro n apl:w so mantuviero n en el te rreno do la ltoi1ra·: ann 
j eneral. Por o:; tns razones, no creo clescami- de la :tltiY..:-z. L:t s~g1 rncla es di g na < sGr 
11acb sino rnui justa la soli rit n l do la comi- l'opiada í 11 tegr:w10 nto, porqno olla on nHcl ve 
sion do la 1\caclo rnia." el clcsc;n lace vortla<.lcro de acinclla r 1.los:t 

Aq uel d iscur~o tan lúj ico y son,mlo prirec · ó complic:v.:ion y pone ele manifiesto h con• 
uni fo rmar po r u n momento tn<l:ts las opi. nio- ,li cioncs e ,1 que csl:-ibú b tra11~;1ccio 111 
11 e ·, y el d igno ,:;ccretar io j cnoral, que so k,- E sa e:\ rt:i dice a:; i: 
bia man ifestado s iempre) benénllo h,ícia no- "Sei1mc~ ,loa ,Titan ,fo 1 }ins C'i,tcm:i., ::'tfor:, ,, don 
sotros y c,mpoii:'tdo en poner u n fin honro o Jhmun A. ' .,lkj·> .)' 1Lm Santns C:ic·:i.u:l: 
a tal confli to, aproYochanclo l::t coyuntura, J J!;osto ,.'j cfo 18-. ' 
hizo una indicacion q ue eqni.Yali;t a sah -ar- ~fu i s01tores m ios : 
11 os : tal foé la de qno la U niversidad se H e tenido rn1a con [oroneia con o cciior 
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decan o de leyes y me ha m a nifes tado con- Así terminó aquel ruidoso alt ercado, que 
formarse con la sustancia d e las cs plicaci - tal vez no habia 1cnido p r0ce<l enic aun en los 
n es de us tedes, pero e0n ww coudicio n n. tiempos m as inrLul entos d e la¡¡ aulas con-
que m e p:trece no e rchu san\.1t u:-;tede.s. l,es vc niual c.-; ele la colo11i ;1. Pnr lo d omas, la Aca-
r uego m e oigan acerca d e ella. A la:i 11 d e <l cm ia s ig uió fu ncionando con su antig uo 
l;t rn aii a11a dio) cualquier dia m e li ,dlar:\ n u ·- G,11':tctcr, b,1j o Ja presi deucia d el digno a l.Jo-
t edcs c1, es ta casa. gado don :\ li g ncl _\f. G üe111 e , quien estrenó 

:Me repito d ustedes atento y .___ S. su n ncvo perfo1lo <l :i11d nno:; a todos los cs-
Axn ,rna l h: 1.1.0." 1 puba tl us 1ma ac0j ic!:t t.:m banévola y sig ni 1-

('u.'ll c1-;1 ent re i rtll to :tlinclla cond-icion sc-1 caliva, que 110 podernos rn t'!nos d e eo 11 :;id e-
creta, pero indispens:tl ,le ,t l:t que el di recto r rarla co11:o u na :iprob:tcio n cs pl ícita d e nucs-
M enescs :; ubord i11 :tba el :1rrúglo tld i11 iti,·o de 1 r:1 cornlnrta y de :rnestra rcs istenei:i. al ex-
u n t rataLlo de paz cou sus súbdilot; rd >..ila- <li1 ''L·tor .:\ 1 ,' 11 eses . 
dos? D e cü,t manera satisfactori a para todos 

l~sa co nrlicion filé h el e i11i¡ ,011er .<ilc11°io te rmin 'i acp:el cpis• d io que dió un nuevo ji-
a /,i 7n·e11sa y quc Cil a<lela ute ja1n,1:; Yo lvic- r·> ,1 l:L c 11sciia 11 z:t for n,-;e 011 (;hi le, ,\.nic,; me-
rn a deci rse uu a pnlal:>rn ,-ob r..i a<Ju,,llas in - r:1111<:!ule c::spc:cn lati-.,a. pomposa pero mas 
gr:ita,-; t urb ulencia>'. La i mp renta., ¡,n0s, solo adceu:ula a l <1 <'':trrnllo d c las facll ltacles el 
fa imprenta, nos hab in s,1lvaclo contra ei d i- la Yi<la p~tblica, p,>r h di.déeli ·a y el libro 
recto r <l e la Academia, r.o nt rn la U 11i vers idad, debate, y b sostituyó por e l ::; is te ma m enos 
cont ra e l l\iinü;tro de justicia, co11trn e l Pre- bri ll ante, pcro al n1 i81110 t iempo m ns prác t ico 
sic.len te de la r ' pública. co nt ra el Cu 11g re o y co nr;ic 11 zndo <l cl profc;or;1dn, es tableciendo 
mism o de LL n:i cion. iQ11 ó m twho cntcí 11 ces as í ht perfecta y con veniente unicl:td d e los 
que dc.,dc :1qucl lance Sll [l l'l'lllll riml iéra- L'SI u dio:; lega),,~. 
mm; profundo cul to en nue::;lro" co raz01H'S La cl,1st! rle prúctim <l () la scccion univcr-
a aquel ar io d il'Jn ll1 8i t:1r ia quedó fu11cialla ,;obre L,s rninas dc b 

La 011rl icio11 fué pu es acept:t,b y nlijio- l ,lc,1t/t'111i I de fr:11's a virt11<l de nucstr,, opor• 
s:unentc cum plida. Ll:\sc 11uce:sit:1do por cst,i tun:, rebcliu11, fuml:td.t empao en el d erecho. 
el t rascu rso completo tle tre.-; ln~trn,; l':1 r:t Y si b t::t,Tél',, de l i:sabrr ha ,le :2:uarda rnos o 
que 110s hnya ,no:; creído di~pensatlos de no por c:;te scrl'iciu ca, ll:d y 11 0 b uscado a l-
aq uella pro mesa,,, fin de eonsi,vnar ,;u recncr- ,> umt gratitlll l, no lo sabría rn o:; decir al pre-
d o, . in tl i,;pnta útil e i nte res,uit.c, y Cjll'> de ,;c ntc, ,t méno · qne nuc,;tr.L for tun,i nos hi eic-
otrn suerte habrfasa tal vez perdido o <lesli- se alnnmo.; de :: lg una futura, acudemia de lrt-
gnr:.do. -:'1.hor.i , tal cual se public,1 , tiene toda lin, pues e ll ta l caso nos serft permitido j u rar 
la rncla i nj cnn idad Je las i 111 p:·esiP11cs mis- desLlc ahorn , por lo~ m :,11 e::; de la extinta Aca-
m as que ~u peri¡,eeias clcspurt:trn11 y que dernia ll,~ fryes, q ue h1trfa nws lo posible por 
h a u pa recido renacer en nuestro espíritu, :t1 le- c1uc a mbas fu ese n encerradas en la m isma. 
m as de b au ~cnücidad q ue le prc»ta n los j urna cineraria . 
docum entos f:idcchgnos q ue la 11ctu :p:1iian. 

1 

FIN. 
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